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PUNTOS DE SUSCRICION. 

jMADRID. En las o t t c S n a s de este periódico, 

plazuela de la Villa, núm. 107. 
Y on las librerías de TIESO, calle de Carretas, 

núm. 7 , trente al buzón del Correo ; 
En la de MONIER, Carrera de San Gerónimo; 

En la de CUESTA, calle Mayor; 
Y en la librería estranjera de BAILLV-BAILUERE, 

calle del Principe, núm. 11. PERIODICO PROGRESISTA CONSTITUCIONAL. 
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En MADRID, al mes. ' * ' 
En provincias, tranco o * P ' *• 
En el estranjero y Ullrama. ' ' 
Idetp por trimestres. . . . ' 

• . Л», vn. l i 

31 
70 

6e reciben ANU.NCIOS y COMUNI 'CADOS 4 precios 
convencionales. 

Las recUmaciones se dirigirán i 1» ai toinlslracion 
Trancas de porte. 

Madrid 4 de mayo. 

Por no conocer los eslranjeros la situación 

moral de España ni cl carácter de sus habi­

tantes, llámanla el pais de las anomalías, y 

no aciertan á encontrar la relación que existe 

enlre la razón de las cosas, y Us cosas mis­

mas. Consiste esto en que la España es el pais 

donde á un mismo tiempo la influencia este­

rior es mas poderosa, y se deja sentir menos; 

donde el inlUijo moral que predomina en Eu-

Tops cede al instinto y á la necesidad de la 

paz profundamente arraigados en el pais. 

NOS sucede ahora en pequeño lo mi^mo que 

en grande hemos representa lo en la historia. 

Alas agitaciones, luchasdc principios y guer­

ras civiles y religio-as del siglo XVI, opuso 

España la inmovilidad de su gobierno y de 

sus inslilucione.i, y se consumida si misma 

antes de dejarse arrastrar hacia el espíritu de 

innovación.—La Europa se desangraba y se 

destrozaba, y España permanecía tranquila y 

sosegada en el gran movimiento de la refor­

ma protestante. Tres siglos después agitó á 

la Europa la reforma polinca, y durante ella 

seguímos haciendo lo conlrario de lo que ha­

cían las demás naciones. La Europa se some­

tió á Napoleon, nosotros le resislíinos.—Vino 

la restauración y el Continente ha gozado du­

rante algunos años de una paz octavíana, pe­

ro cabalmente esta ha sido la época de nues­

tra segunda guerra de sucesión y de nues­

tras frecuentes revoluciones y trastornos in­

teriores, durante los cuales se nos considera­

ba en el estranjero como pais turbulento por 

escelencia.—Mas no han lardado los mismos 

que antes miraban con desden nuestras tur­

bulencia-; en esperiraeularlas mucho mas gra. 

ves, y cuando la Europa entera desde el Pi­

rineo' hasta cl Yíslula, desde el Báltico hasta 

mas allá del Faro de Mesina eslá siendo pre­

sa de convulsiones y sar.udimienlos de que no 

hay memoria en la historia, la España olvida 

sus hábiles de Pgilacion , y hasta parece que 

se ba amortiguado, si no eslinguido en ella el 

espíritu público. 

No prueba, sin embargo, lo vario ó inverso 

de este papel representado por nuestro pais, 

que estemos separados del movimiento gene­

ral del mundo, sino qu»; la razón de las cosas 

es enlre iio.solros especial por las causas que 

hemos apuntado, y otras que vamos á desen­

volver, por lo que respecta á la inllueucia de 

la politici esterior sobre la interior de nuestro 

pais, que es el objeto de esle artículo. Al so­

brevenir la caida de la dinastía de Luis F e ­

lipe, genio tutelar de las falsas prácticas de 

gobierno que nos rigen, no se hallaba la opi­

nion liberal apercibida parala lucha, carecía 

de medios legales de influencia, como carece 

todavia de ello -, y nada podia oponer à la po­

derosa organization de sus contrarios.—El ad­

venimiento de la Ilepública francesa por otra 

parle, que t^n profunda sorpresa causó á lo­

dos, asustó ademas à los hombres pensadores, 

y como vino acompañada délas tentativas co-

munist s, déla baja espantosa de l«s fundo--, 

y de la ruina del comercio, inspiró serios te­

mores á los mismos progresistas, y quedó pa­

ralizado el movimiento espansivo que sin duda 

FOLLETÍN. 

se hubiera verificado de este lado del Pirineo, 

si hubiese sido proclamada la regencia de la 

duquesa de Orleans en lugar de laReptíblica. 

.\si se esplica cómo hemos permanecido tran­

quilos, y por qué cuando para todos los pue­

blos ha llegado el momento de . T r a n c a r gran­

des concesiones á sus gobiernos, nosotros que 

antes que ellos, supimos conseguir institucio-

nos liberales, las dejamos ahora incompletas 

y mutiladas. 

No habiéndose asociado España al movi­

miento europeo en ia primavera de 1848, por 

las razones que acabamos de esponer, no po­

dia hacerlo mas tarde.—El f r-stig'o y fuerza 

moral de la cau.̂ a popular habia padecido de 

rcsul'as de los sucesos de junio en Francia;^ 

de las divagaciones de los liberales alemanes,; 

y de la exajeracion de los italianos.—Para! 

que la influencia de las ideas que han impul­

sado á la Europa en masa por el sendero de 

las reformas se haga sentir entre nosotros, 

menester será, pues, que el ejemplo de los 

demás paises fe nos presente como saludable 

y próspero , ó cuando menos victorioso , sin 

que cslo signifique en nuestros labios que es 

indispensable al genio del pueblo español la 

confirmación diplomática ó moral de gobier­

nos ó pueblos estraños: nuestra opinion en 

esla materia es que los pueblos se bastan á si 

mismos, y España en este concepto no nece­

sita mas que un sistema franco de relaciones 

internacionales, basado en el sentimiento de 

la amistad. 

La influencia estranjera, entre tanto, se 

halla en la actualidad inactiva en Madrid.— 

La Francia ¡-obrado ocupada con sus propios 

asuntos se contenta con que nada la moleste 

por su frontera del Sur.—La Inglaterra en .«u 

soberbio desden hacia un gobierno que lord 

John Russel calificó de sobrado débil para 

vengarse de él , nada qu i e r e y nada intenta. 

—La RiiS'a se halla demasiado lejos para que 

entreaios en los planes inmedialos que la ocu­

pan.—El Austria y la Prusia no están hoy 

para atender á negocios que las distraigan. 

En esta páraFizacion de fuerzas combina­

da con la incerlidumbre del porvenir, .«e 

encuentra la esplicacion de la permanencia 

en el poder de un ministerio que no cuenta 

con mas apoyo que el de la fuerza material. 

Fundados en estas razones, deseamos que 

las cosas vuelvan cuanto antes á su estado 

normal, que la paz no se altere en Europa, 

que el e.-trépilo de las armas no venga á per­

turbar ni haga retroceder los gobiernos esta­

blecidos en Alemania y en Francia. En nues­

tro sentir, si cl orden público triunfa y se con­

solida en estos paises, su política y su ej;in-

p!o tienen que favorecer los esfuerzos legales 

que estamos dispuestos á APURAR para el 

triunfo definitivo y complelo de nuestros prin­

cipios. 

Fácil será entoiices que lodos c .nozcan que 

la fuerza del actual gobierno es una fuerza 

facticia ; y faltándole cl apoyo de la opinion 

interior y la simpatía de los gobiernos de c u ­

yo silencio ha sacado tanto parlido, cesará la 

desigualdad de la lucha que actualmente sos­

tenemos , pues venidos al terreno legal, al uso 

franco y noble de los medios constitucionales, 

recuperaremos todas nuestras ventajas y co-

LiV H E R R A D U R A . 

I t C j c n d a n o r u e g a . 

(Conclusion.) 

XU. 

Frantz sintió en un principio indiferencia hacia 
.su mujer , pero este estado no podia prolongarse 
tratándose de un objclo que tanto habia querido. 
—Era forzoso ó volver á lo pasado, ó adelantar en 
la mala senda tiue habia escogido : aconteció lo ú l ­
timo.—Habiéndose empeñado en convencerse de que 
su mujer no era lo que él podia haber codiciado 
para su mas completa felicidad, pasó insensible­
mente de la indiferencia al desprecio , basta el 
aborrecimiento.—; Qué contraste lan doloroso! E l 
marido anles lan dulce, lan cariñoso, buscaba aho­
ra siempre un pretesto para dar rienda suelta á su 
mal humor. Frantz no era conocido.—llasla en su 
semblante se notaba un cambio estraordinario.—Eu 
poco tiempo se puso pálido, desencajado ; hund ié ­
ronse mas sus ojos, cobrando una esprosion aviesa 
y repulsiva. El aciago pronóstico del anciano de la 
choza de la peña cóncava no fué falaz.—Serás des­
graciado en tu caso ¡y fuera de ella, tus piones se verán 
desbaratados... lodo so cumplió En los tiempos 
mas felices, aparte déla envidiable ventura de que 
gozaba , tenia los graneros llenos de frutos , mas 
ahora sin saber de qué modo se quedaron vacíos.— 
La pobreza, con su maulo ra ido , becho girones, 
se introdujo en aquella mansión poniendo en ella^ 
su asiento Eu Bergen se hablaba en las familias 
de este suceso.—Algunos se compadecieron: otros. 

no los menos, se regocijaban , y eso que aquellas 
gentes se distinguían por la sencillez de costumbres. 
—Las malas pasiones sonde todoslos siglos, de to­
das las zonas, de todas las sociedades..—Pretenden 
algunos quo el hombre camina á su perfección.—. 
El hombre será como es y como ha sido, 

XIII. 

Dejemos en buen hora la digresión y pasemos á 
Jenny.—Su belleza ha desaparecido enteramente. 
A los ojos de su esposo se presenta como cl ser 
mas desgraciado de cuantos han existido.—Aunque 
solo ha visto caer veinte y cinco veces las hojas de 
los árboles , su esterior es el de una mujer de se ­
senta años. Encorvado el cuerpo, arrugado el ro s ­
tro, descarnadas las manos y con la voz hueca, di-
jérase que era una muier que habla consumido el 
liltimo tercio de su vida en una gruta á solas , e s -

I cudriñando los secretos que la avara naturaleza 
oculta dentro desu seno. 

¡ No so concibe un cambio tan espantoso : de e s -
, tremada belleza á la mas horrible fealdad; sin em­

bargo, debajo de aquella repugnante corteza se 
conservaba su alma lan pura , lan bella como en 
sus mejores dias.—Algunos pretenden que Jenny 
solo á los ojos del esposo se presentaba lan horr i­
ble ; dicen que para todos los demás era la misma 

; de s iempre—Nada afirmo; solo si que la infeliz pa­
decía mucho al ver que el esposo que la habia ido-

' latrado la aborrecía, y que á todas horas se vela 
' suspensa una lágrima de sus párpados, y que con 
. harta frecuencia lanzaba un doloroso gemido. 
] El viejo de la choza veía de vez en cuando á sn 
j hi a y le preguntaba acerca de la conducta que con 

el a observaba su esposo. En un principio, en los 
dias de felicidad, no sabia cómo pintar el cariño de 
su Frantz, masen los días de su desventura no po­
dia hacer lo mismo. 

locaremos á nuestros adversarios en el dilema 

de optar por la observancia ó la no observan­

cia de las instituciones.—En el primer caso, 

las armas se les raerán de las manos y tendrán 

que resignarse á ser ellos también oposición 

en su dia, que por cierto no podrán quejarse 

de no haber sido gobierno durante bastante 

tiempo.—En el segundo, tampoco nos habrán 

vencido, pues ínterin dejen por realizar ea 

España el ardiente y universal deseo de que la 

Constitución .sea una verdad, ellos mismos 

darán al partido político que esto se propone, 

una fuerza superior á todo encarecimiento.— 

La Europa y la España nos designarán enton­

ces como el üniro medio de lograr la suspirada 

conciliación del orden con la libertad. 

nuaba disfrutándose de completa tranquilidad en el 
territorio de su mando. 

MINISTERIO DE GRAQA Y JUSTICIA. 

Habiéndose negado José Urballa, preso en las 
cárceles de Huesca , á aceptar la soltura de las mis-
m.is que le ofreció la fuerza rebelde acaudillada por 
el cabecilla Abad cuando invadió aquella población, 
la Iteina (Q. D. G.l, en vista de este comportamien­
to , se ha dign ido rebajarle cuatro meses de la pena 
que le impoga la audiencia de Zaragoza en senten­
cia ejecutoría. 

Actos oficiales. 

M I N I S T E R I O D E C O M E R C I O , I N T R U C C I O N 

OBUAS PUBLICAS. 

Obras públicas. 

Crónica estranjera. 

Palermo ha sucumbido. Esta noticia viene hoy 

confirmada en los periódicos de Marsella, que al 

anunciar la rendición de Palermo consideran como 

completa la sumisión de la isla. El gobierno de Pa­

lermo, abatido por los últimos acontecimientos de 

Catania y la ocupación de Siracusa, después de 

tantos alardes como había hecho de resistencia, se 

persuadió de que esta seria infructuosa, y quiso 

I evitar el derramamiento de sangre. Asi es que ape­

nas tuvo conocimiento de la aproximación de la 

escuadra napolitana que se hallaba en Mesina, r e ­

solvió mandar al general Filangieri una comisión 

popular ofreciéndole la sumisión de la ciudad sin 

mas concesiones que una amnistía completa. Parte 

de la población no (juiso suscribir á este acto cali­

ficado de vergonzoso para la Sicilia. Con todo, se 

nombraron los delegados, y antes de su partida, 

se tomaron todas las medidas necesarias para sa l ­

var á las personas principalmente comprometidas, 

délas cuales hanllegado ya unas 200áMarsella, en­

tre ellas cl general polaco Mlralaowski, herido de­

lante de Catania, Rugiero-setlirao, gefe del go-

He dado cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G.) de la 
comunicación del comisario regio de Castilla la Vie­
ja de fecha 3t de marzo ùltimo, en l a q u e , cum­
pliendo con el delicado cargo con que S. M. le ha 
honrado, manifiesta estensamente los beneficios que 
sin duda alguna produciiia á la nación en general un 
sistema de canales de navegación, que lomando por 
base el de Castilla, pusiese en comunicación > irecta 
cl interior de esta parte tan interesante de la Penín­
sula coa el mar en los puntos principales de expor­
tación, y facilitase el cambio de sus frutis con los 
productos industriales, tanto de Ar.igon como de Ca­
taluña. Pero conociendo la imposibilidad que por - -
ahora se presenta para llevar á efecto una idea tan bierno y algunos ministros han pasado á Marsella 
grandiosa limita su solicitud á S. M. à promover la en un buque inglés. La Sicilia toda ha sucumbido, 
ejecución de una de las partes del proyecto general, , . . . ° , • . 
que relativamente ha de producir inmensos benefi- : pues, defimlivamente, y este no deja de ser un 
cios á las provincias de Zamora y Salamanca, y es la ! golpe fatal para la causa de la independencia í ta-
prolongacion del canal denominado de Castilla desde | 
Medina de Rioseeo hasta Zamora. i 

Enterada S. M., conociendo la exactilod de las 

derá sin duda una reacción sangrienta acompañada 

de todos los escesos con que suele celebrar sus vic­

torias la soldadesca del absolutismo. ¡Ojalá el 

razones espucstas por dicho comisario regio para so­
licitar la gracia espresada, encaminada solo á procu­
rar el major bien posible á las provincials confiadas 
á su celosa inspección , S. M. se lis servido disponer 
que por la Direccim de Obras públicas, á la cual. 
Con esta misiua fecha se dan las instrucciones con- i 
venientes, fe adopten l,is madiJas oportunas para ' 
que cl ingeniero don Antonio Revenga verifique á la 
mayor brevedad un escrupuoso reconocimiento del 
terreno por donde deba atravesar el canal mencio-i 
nado , practique una nivelación del mismo , averi­
güe, con la posible exactitud, la cantidad de aguas 
con que se podrá contar para alimentarlo, y reúna 
los demás datos que aseguren terminantemente la 
conveniencia y facilidad de su ejecución , á fin de 
poder proponer á S. M. en su VISIA un proyecto de 
decreto para la construcción del canal indicado. 

Da real orden lo comunico á V. S. para su inteli-
jencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid t 5 de abril de l819.=Bravo 
Murillo.=:;Señorts gefes políticos de Valladolid y 
Zamora. 

limo. Sr.: Con motivo de lo que han espuesto va­
rios diputados á Cortes por las provincias que debe 
atravesar la carretera de esta corte á Vigo, y á fia 
de que las mismas conozcan el limite y las circuns­
tancias de los recursos que siguen aprontando para 
la conclusion de tan importante via , la Reina 
(Q. D. G.) se ha servido resolver que la mencionada 
carretera se considere como hasta aquí en el número 
de las generales , cuya construcción y conservación 
son á cargo del Estado , por reunirse en ella lodas 
las condiciones legales que el sistema vigente de 
clasificación de caminos exige al efecto; y que por 
consecuencia U mitad del presupuesto de la men­
cionada carretera, que por varias reales órdenes d e ­
ben cubrir respectivamente las provincias interesa­
das, se considere como un anticipo reintegrable tan 
luego como el gobierno tenga disponibles recursos 
bastantes, los cuales deberán destinarse á la cons­
trucción de los caminos que mas interesen á las 
mismas provincias. 

De real orden lo comunico á V. L para su inteli-
jencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I . 
muchos años. Madrid t-2 de abril de 1849.=Bravo 
Murillo.^^Sr. director general de Obras públicas. 

liana, conocida como es la aversión con que la mira 

I el rey de Ñápeles. A l a caida de Palermo suce. 

EI gobernador capitan general de laisla de Cuba 
con fecha 28 de marzo ùltimo participa que conti-

El padre dijo una vez à Jenny:—Fuiste muy fe­
liz, pero ya no lo crcs. Sé ingènua y dime si Frantz 
se resiente de ser hombre. Tú has llorado; un c e r ­
co amoratado se esliendo por debajo de tus ojos. 
Habla, ¿Frantz no te quiere?—Ah! padre! Com­
prendo tu silencio: basta, basta. El lombre es ins­
table por naturaleza, mas esta no es una razón para 
que deje de sentir el peso de mi venganza 

Jenny tembló porque sabia hasta donde a lcan­
zaba el poder délos desu raza—Lloverán desgra­
cias sin cuento sobre esc hombre que si no me 
quiere , es por lo menos mi objeto mas ([uerido, 
dijo para sí la hu ld ry , y volviéndose á su padre 
con acento esforzado prosiguió : Padre, habéis pre­
sumido mal , no es Frantz la causa de mí desdi­
cha: son los Infinitos males que lian caido sobre él 
y sobre mí. La suerte que basta aquí nos h asido 
próspera, se ba cansado de favorecernos. No es él, 
mes , eí origen de estas lágrimas, no. Padre) 
''rantz rae quiere mucho (ayl miento, no me 

quiere 1 ) 

Jenny amaba de corazón.—Era lan violento su 
amor que cscluia á todas las (lemas pasiones: por 
esto, aunque ofendida, desechaba la venganza. 

XIV. 

Una larde salia Frantz de su casa y se encami­
naba hacia el bosque á cortar leña. Montaba un 
fuerte caballo sobre el cual solía poner la carga. 
Salió primero al paso porque iba absorto en sus fa­
tales reflexiones; pero aun no estaba muy distan­
te de su casa, cuando sacudiendo esa especie de 
estupor que le embargaba , batió con brío los h i -
jares del caballo : tomó el t ro t e , y entonces echó 
de ver Frantz que su caballo cojeaba. Salló á tier­
ra , y examinándole advirtió que se le babia caido 
una herradura.—jMal rayol murmuró cutre dien­
tes el joven, y volvió grupa hacia su casa que ^ 

liempo desmienla (an Irisles vaticinios! 

Al mismo ticm¡)0 que los periódicos de Marsella 

anuncian la rendición de Palermo y pacificación 

completa de Sicilia, los de Malta aseguran la 

derrota de 700 napolitanos desembarcados en Ali, 

á quienes se les han hecho muchos muertos y 200 

prisioneros. Esta noticia, sobre no oponerse á la 

primera, pierde al lado de esta toda su impor ­

tancia. 

Acerca de las negociaciones pendientes enlre el 

Píamonte y el Austria, circulan rumores los mas 

contradictorios. Algunos aseguran qne el Austria 

no quiere desistir en lo mas mínimo do sus preten­

siones, y que el ministerio se prepara á la resisten­

cia. Otros, sin dejar de hacerse cargo de la tenaci­

dad del Auslria, añaden que á consecuencia de 

algunas gestiones practicadas por la Francia y la 

Inglaterra, el gobierno austriaco renuncia á una 

gran parle de sus pretensiones. Ultimamente, se 

dá como positiva para arreglo de todas las diferen­

cias la ocupación por las tropas imperiales de la 

cindadela de Alejandría. La Opinione dice acerca 

de este particular: «Se han justificado nuestros 

temores. Sabemos positivamente que mañana, 24 

de abrd, 3000 austríacos entrarán en Alejandría. 

Mientras tanto los austríacos están poco satisfechos 

de la conducta de la Inglaterra, pues creen que esta 

nación obra en menoscabo de la política austríaca 

en llalla, por cuyo motivo el gabinete imperial ha 

dirigido una nota diplomática á que se atribuye el 

precipitado regreso á Londres del embajador i n ­

glés en Viena.» 

Liorna, s ino ha sucumbido ya, está próxima á 

sucumbir; y dentro de poco todos los Estados que-

corta distancia sobre la derecha se veia.—Llegó á 
ella y entró y se dispuso á forjar la herradura 
porque en Noruega cada labrador se basta á si 
mismo. 

Frantz so preparó para forjar la herradura.— 
Tomó la materia conveniente, y después de haber­
la calentado la estuvo golpeando has'.a que adqui­
rió la forma quequeria. Hecho esto, volvióse hacia 
el caballo que á la puerta de la casa estaba , y le 
aplicó la herradura.—Era pequeña , no servia.— 
Enojado Frantz entró otra vez , forjó de nuevo la 
herradura y salió á probarla sobre el casco del ca­
ballo.—Era grande, no servia.—Temblando de có­
lera y acusándose por su torpeza inaudita, repitió 

la faena Siempre lo mismo : l.i herradura olra 
vez era muy pequeña. Tiró la herradura contra la 
pa red , y se quedó profiriendo blasfemias y acu­
sando á los dioses partictdares de aquella comarca, 
como si ellos tuvieran la cu lpa—La lógica , dijo 
un hombre quo por lo visto era voto en la materia, 
reclama una mente tranquila. 

—En esto estaba Frantz cuando entró en la estan­
cia su pobre Jenny. Al verle tan colérico, Impul­
sada por el amor ([uc le tenia , le preguntó humil­
demente : — ¿ Q u é t i e n e s ? — ¿ Qué te importa? 
replicó el esposo bruscamente.—Ella exhaló un 
¡ay! sin que bastase toda su fuerza para reprimir­
lo ; no obstante , á pesar de la cruel repulsa, con­
tinuó :—Frantz, si me dijeras lo que te aflige , tal 
vez pudiera yo remediarlo: ¿quién sabe? Antes 
me hacías partícipe de todo.. . tenias un placer en 
ello; ahora.. . yo no sé á qué atribuirlo; pero ha s ­
ta mo miras con desprecio. ¿Acaso te he ofendi­
do? Dímelo y rae verás á tus pies ; y al decir esta 

)alabra un río de lágrimas inundó sus meglllas. 
?rantz volvió la cara , y al contemplarla no le p a ­

reció tan horrible como otras veces.—Mujer, e s ­
clamó , un genio malvado me persigue : he pe rd i -

darán de nuevo sometidos á la autoridad dt.̂ 1 gra^ 

Duque. Los voluntarios liorneses, que proci ídea-

tes de Florencia regresaban á Liorna, fueron ñe-

tenídos y desarmados en Pontedera por fuerzas s u ­

periores. Sus comandantes Petracchi y Guarducei 

fueron presos y conducidos por la noche á Floren­

cia, donde se les encerró en la fortaleza de San 

Juan Bautista. 

Las noticias de Hungría son importantes. El 19 

de abril una parte del ejército austriaco se dirigió 

hacia Gffidoelo, con el objeto, según unos, de cer­

rar la retirada á los húngaros del The í s , y s e ­

gún otros para oponerse al paso de Bem, qne 

á marchas forzadas avanzaba por el lado de 

Tesmesvar para incorporarsá al grueso del e jé r ­

cito. Las fuerzas que el general Welden podía opo­

nerle enlre Gran y Weilzen ascendían á 30,000 

hombres. Logrando Bem aniquilar la division que 

le salía al encuentro y llegando á tiempo delante 

de Weitzen, ponía á favor de los húngaros lodas 

las probabdldades de la victoria en la gran batalla 

que se espera. Bem, por de pronto , si las corres­

pondencias no engañan, ha conseguido la primera 

ventaja. Según la Nueva Gacela del Oder, en los 

dias 20 y 21 se dio una sangrienta batalla enlre 

Gran y Comorn. Welden con un cuerpo de reser ­

va ocupaba las alturas que rodean á Gran, ha ­

biéndose desplegado en la llanura una gran parte 

de las tropas imperiales y las brigadas de los ge­

nerales Tablonow.ski y Sl.'nunlcb. Los magyares 

atacaron con tal ímpetu todas las posiciones de los 

imperiales que desde luego en las filas de estos 

penetró la mayor confusión. El geaeral Welden á 

pesar de la tenaz resistencia do sus tropas tuvo 

que pronunciar la retirada. La pérdula del ejército 

imperial ha sido considerable. A mas de los muer­

tos y heridos ha tenido 2000 prisioneros , y los in­

surgentes le han tomado 20 cañones. Según otra 

noticia , que hasta cierto punto confirma la prece­

den te , con la victoria de los húngaros se ha levan­

tado el sitio de Comorn. A este triunfo precedió 

otro en Lloyos también importante. 

Nada ocurre en Francia ni en Ingbiterra digno 

de particular moncion. Algunos periódicos inser­

tan una resolución del comité democràtico-socia­

lista de las elecciones, concebido en términos d u ­

rísimos conlra el poder por cl modo <\í protjeder 

de sus agentes ea las reuniones electorales. La 

Asamblea sigue discutiendo el presupuesto de la 

marina. 

En Dublin las noticias qne so han recibido de 

los distritos occidentales soa espantosas. Todas las 

clases sufren privaciones inauditas. Los pobres 

perecen de hambre en medio de las calles , y los 

que hasta ahora habian podido aliviar tanta mise­

ria so ven hoy amenazados de una bancai-ota. 

También de varias comarcas de la Polonia se 

han recibido noticias que no se pueden leer sin 

horror. Los paisanos que viven entre el Driesser 

y el Prut se alimentan hace algunas semanas no 

mas que de heno , y en la Alta Sdesia las yerbas 

son el nutrimiento esclusivo de muchos de sas h a ­

bi tantes . 
E S T A D O S U N I D O S . 

NBW YonK.—Con el título/mporíaeioii de frulit 
de Málaga en Nueva York, publica La Crònici de 2 t 
de febrero los datos que á conliuuacion reprodu­
cimos : 

EQ la temporada que corrió desde octubre de 1847 
hasta mayo de 1818 inclusive, llegaron de Málaga a 
esta ciudad 32 buques, que trajeron los siguientes 
productos españoles: 

Pasas, 30l,S22 cajas, 71,755 medías id., 7.i,603 
cuartas de id., 4,7.56 barriles, 3,288 medios id. Uvas, 
260 barriles, 20,017 medios id. Limones, lü , 88 i 
cajas. 

La cantidad de naranjas recibidas por los mismos 
buques ha sido insignificaute, pues no pasó de 600 
cajas. Tampoco merece mención el escaso número de 
serones y cajas de almendras que se han recibido. 
Las cuarterolas de vino de las tres diferentes clases, 
tinto, dulce y seco, se calcula que ascendieron en la 
misma temporada á 3 ó 4,000. El consumo de este 
vino esquísito no es tan grande como debiera ser en 

do el acierto en todo ; tres ve j e s , tres, he forjado 
una herradura para mi caballo : la hice pequeña, 
luego grande , luego pequeña, hasla que despe­
chado la tiré contra la pared. 

—Cálmate, esposo mio , repuso Jenny ; y c o ­
giendo del suelo la desdichada herradura con sus 
delicadas manos, dilató e\ durísimo metal mas de 
lo que era preciso; después lo comprimió, logran­
do al fin darle la forma y la medida deseada. E n ­
tonces preséntesela á su marido, qoe la recibió 
maquinalmente. Estaba confuso; ¡tanta era la im­
presión que le habia producido lo quo acababa de 
ver.—¡Cómo! ¿es posible lo (¡ue has hecho?¿Sue­
ñ o , Jenny?—Estás muy despierto.—Esa fuerza, 
¿de dónde proviene?—Olvidaste que soy de la 
raza h u l d r y ? _ A l observar Frantz cl rostro de su 
mujer vio que no Ora repúgname como en los últi­
mos tiempos, anles bien era muy bel lo , y p r e ­
guntó :—Dime , con xín poder ilimitado como el 
que t ienes, esplicarne, ^cómo has podido resistir 
el mal trato que (e he dado?—Oye Frantz : las 
huldrys nacemos sin corazón; pero al casarnos el 
esposo nos trasmite cl suyo . ¿Cómo vengarme de 
Frantz si yo sentía latir dentro de mi pecho su co­
razón mismo? 

El esposo arrebatado al escuchar estas palabras, 
cogió á Jenny entre sus brazos, cubrió de besos 
su frente. . . después fijó atentamente sus miradas 
en el la,—¡ Qué hermosa se presentaba ! lo mismo 
que el pr imer dia de sus bodas. 

—Todo objeto tiene varios puntos de vista. El 
mas bello puede presentarse bajo un aspecto des ­
favorable.—Depende del ánimo del que mira. 

Desde este dia Frantz olvidó sus viajes, y á las 
mujeres que habla vislo en los paises del Mediodía. 
Se empeñó en que había de ser dichoso con Jenuy, 
y fué dichoso. 

JUAN FEDERICO MUMADAS. 
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« caer los q'le por espe , f 

íuera de Espaiia, con droga. repugnantes como 

nocivas. , 
^.^ ' . 1 « X l o ì e s ^ " ' -^'bimios hecho mención. 

r i T n S o T n X u o ? ' ««o . i i -márqués j los d e . 

I,„porlacion en ^ .̂.„^^^„йй p,^,„l , . 

• ^^"- ' ' i imoof ' ' ^ ^ basta enferò de 1SÍO inclu-
Mve, se l u n impor ^^^.^^-s^,^ ^^^^.^^ procedentes de 
Malaga. 

P.sas .cajas. :52',182 medias id., 79,G66 
?па'к Л barriles. З.абО medios id. Uvas 

« 1 ЯП ^ ,«;i6ÍJ medios i d . ' ümones , 6,48.3 cajas. 
A In l- '*3)D0ítado muy pocas naranjas y almen-

i . , . i r J'tniáina t teiporada. 
potaciones d e vino tinto, dulce y seco han 

consi. ,í}]o-¡pr(jyiniad3meÍ!te en Unas 50 cuarterolas 
/Tmlb-jque, osean 1,200 Cuarterolas. 

' 'lessai buques que entraron solo uno fué es-

ífcn'telíiisma Wueya ГогА; se ha publicado una és-j 
teidti^a de los miembros que componen la actual 
Ü9fiO>l>lea; h é a q ü í el suaiario. 

fí;a'Cámara se'compone de 128 miembro?; 53 p rb-
'•pietsrios; 27 abogeSos; lo negociantes; 9 médicos; 
'6 renteros; 6 fabíícíates; 3 mecánicos; un curtidor; 
u a herrero; ua wgeniero; un profesor; un posade­
ro, etc. til decsao de los miembros dé l a s Cámaras 
osilsac 'Lavcri*orth, del condado Wayne, de edad 
•üe'OS 3 ñ o s ; * a y dos miembros que no pasan de 24 
aróos; iiay (rece miembros que pesan cada uno 200 
•ibras. Ш representante del pueblo mas pesado es 
Lewis *y ' ;ril ; pesa 272 libras. Los de menos pesd 
c u e n t o ! ИЗО libras. 

INGLATERRA. 

SESIOX DE LA CÁMARA DB LOS LORES DKL %t DE ABHIL. 

El lord lieaumont.—Deseo saber cuando presen-^-
tiara el ministerio los documentos concernientes á 
¡Sicilia. Los horrores de Catania han sido mayores 
•que los cometidos en Mesina : todo ha sido saqueo 
•é incendio. Los bienes de los subditos ingleses y 
íraacesKss aunque en el centro d^ la ciudad han sido 
respeisdos, esto prueba que estas atrocidades han 
•sida ordenadas, ó á lo menos toleradas por los ofl-
«iales Tjapolitanos. ¿Sabe el gobierno algo acerca del 
P«Tt 'cular? 

ÜI lord Staníey.—Hace diez dia» que se me dijo 
que los documentos se presentarían respecto de las 
atrocidades cometidas. Debo declarar que jamás he 
oido noticias mas vagas que las que corren acerca 
de nuestros cónsules en Sicilia. 

El conde de Aberdeen pide se presenten las co­
municaciones relativas al Piamonte. La sesión con­
tinuaba i la salida del correo. 

tESIO» DH LA CÁMARA DE LOS COMUNES DEL ^7 DE ABRIL. 

Mr. jBonftcs.—Pido al lord Palmerslon tenga la 
bondad de decirnos si ha recibido noticias acerca de 
ios proyectos de Sicilia. 

Et lord Palmcrston.~^o las he recibido. 
Mr. D. Israeli.—Deseo saber si es verdad que el 

gobierno tiene el provecto de rescatar el buque de 
vapor El Bombay, cogido como estando al servicio 
de la insurrección siciliana. 

El íorci J. Russell.—Loi consejeros legales de la 
corona, é quienes se ha consultado, no han dado aun 
su opinion. Si deciden que la detención de El Bom­
bay es ilegal se lomarán las medidas para su rescate, 
pero actualmente no tenemos ningún motivo para 
creer que la detención haya sido ilegal. 

La Cámara se constituye en comité para tratar acer­
ca del bilí de contribuciones para socorrer á los po­
bres de Irlanda. 

El lord J. Russelllpi'ie permaso para presentar 
un bill qne liene por objeto asegurar socorros mas 
eficaces á los pobres de Irlanda. Según el t e s o de 
dicho bill deberá haber un maximum de contribu-
cioD, tanto por cada division electoral como para 
1« union total. Esta disposición es contraria á las le ­
yes de pobres de Inglaterra; pero b s circunstancias 
estraordinarias en que se halla la Irlanda, la justifica­
rá. La contribución se fijará en 5chelines encada d¡7 
vision electoral, y si fuera menester mas pasaría á 
otros 2 chelines, pero sin esceder de esto. 

Mr. A. Stafforld.—Deseo saber qué 1 ndos se r e u -
nirian sí se pasase del maximuro. 

Mr. Grattan combate la idea de Mr. Robeito 
Peel de pretender sacar del pais á los propietarios 
católicos con el fin de reemplazarlos por propietarios 
protestantes. 

Sir R. Peel.—Cuando he espuesto á la Cámara mí 
plan para la regeneración de la Irlanda, he declara­
do formalmente que no quería introducir ninguna 
distinción de sectas religiosas. Se han entendido mal 
muchos de los detalles de mi plan. Pero tan pronto 
c o m o el procurador general presente su bill, yo me 
esplicare acerca del asunto. Sin embirgo protesto 
desde luego contra el ataque de Mr. Grattan. 

La Cámara acuerda el permiso al lord J . Russel 
para que presente un bill. 

El procurador general pide permiso para pre­
sentar un bilí que tenga por objeto facilitar la venta 
de los inmuebles hipotecados en Irlanda , y hace el 
análisis de las principales disposiciones del bilí. 

Sir R, Peel se adhiere al espíritu del I ill p ro ­
puesto. 

Mr. Bright.—Me felicito de haber sido yo quien 
indicó al final de la ùltima sesión el proyecto del 
bill en cuestión. 

Mr. Bankes.—Oa equivocáis: hace 200 años que 
el lord Stafford propuso establecer una comisión pa­
recida á la del bill actual y fué puesto en acusa­
ción. 

El procurador obtiene el permiso déla Cámara pa­
ra presentar el bifi. 

—Ayer se presentó en la oficina de Sanidad del 
puet to de Londres una comisión de capitanes de 
baques españoles para esponer los inoonvenientes y 
embarazos en que se les pone à causa de la continua 
Df Rativa del cónsul español en Londres, de darles 
faleni limpia bajo pretesto dé la existencia del có -
|err agjálíco, sin embargo de que en 19 diis t o h» 

EL AMANTE DE LA LUNA 

POH 

GII. PAUL DE KOCK. 

I. 

E l p a d r e y c l I i l j o . 

— P e r d o n e Vd. caballero ; pero ¿quisiera Vd. 
d e c i r m e , si no le sirve de molestia, cuál es el c a ­
mino que v a . . . que va á... ¡Pues esta si que es la 
mas negra ! ya no se adonde íbamos ahora!. . Oye , 
tú , muchacho, ven acjui, ¿ t e acuerdas tú del lugar 
á donde nos dijeron que fuéramos á saber de tu her­
mano? . . . 

Esla pregunta la hacia un hombre como de se ­
senta años, cuyo t r a g e , y sobre todo el porte, r e ­
velaban á tiro de arcabuz que no era vecino de 
Pa r í s . 

Llevaba puesto un levitón de paño blanquizco 
que le llegaba hasta los tobillos, y que ni era p a ­
l e t o , ni menos twine. Y como el levitón iba d e s ­
abotonado , veíase debajo un chaleco amarillo con 
grandes dibujos de colores chillones ; y se conocia 
que quien lo llevaba se habia esmerado en que la 
ancha solapa del tintoreado chaleco cayese con 
toda precisión sobre cl cuello del levitón: todo ello 
parecía haberse fabricado por algún sastre del 
año 9 3 . Un pantalón de culi aplomado, medias 
azules y dos bien claveteados zapatos completa­
ban el equipo de esle individuo, cuya cabeza cu ­
bría un ancho sombrero qne si bien era negro, 

empezaba ya á tener algunas manchas de color de 
c o b r e ; pero en cambio eran las alas tan cumpl i ­
das , que servían á la vez de paraguas y de ciui-
tasol según los diversoe estados de la atmósfera. 

«corrido un solo easO. Medida t an rigerosa Ьи р*и* 
en la necesidad de tener que ir á Liverpool ó á Edim­
burgo ó á Leitb , donde se dan patentes limpias cuyo 
rodeo causa á los dueños de los buques un gasto de 
mil duros. La oficina ha tomado en consideración la 
petición y ha prometido pSíár uña comuni«áciOa 
oficial al efecto. 

—El Globo del de abril dice: El Ashbiirton t rae 
noticias de la Nueva-York del 8 de abril. Las not i ­
cias del Canadá alcanzan al 5: en Montreal ha votado 
la Cámara para cada diputado una pension de cuatro 
duros diarios. Ha sido recibida la orden para aumen­
tar las fuerzas militares de las colonias, en las cuales 
reina grande agitación. Los que llegan á Boston 
anuncian que en Ilaytí se observaban sintonías de 
desavenencia entre los republicanos, pero que cl go­
bierno habia adoptado medidas enérgicas para repri­
mirlos. 

—El 1. = de febrero uií buque de vápót- Ггапсеч, el 
Coaste, ha abandonado el rio por el Pacífico. Debe 
tocar en Montevideo y desembarcar á Mr. Guille-
mol, encargado de negocios de Francia en el Brasil, 
que hace esta escursion á la Plata sin carácter oficial, 
asegurando el Diario del comercio que este viaje no 
tiene relación alguna con las negociaciones seguidas 
en Buenos-Aires con cl almirante francés Príedour. 

—El Tim:s se ocupa en examinar las consecuen­
cias probables que se seguirán al triunfo del partido 
imperial en Alemania, que en su opinion es casi cier­
to. En primer lugar una guerra iateri ir entre los 
Estados de la mayoría quo imponga la ley, y los E s ­
tados de la m,inoría que la obedezcan á la fuerza: 
enseguida una guerra europea, porque la Rusia, la 
Francia y el Aujtría no podrán ver sin disgusto el 
inmerso poder que la union daría en realidad a la 
Alemania central. Otra consecuencia seria la diso­
lución completa de los tratados de 1815 que la Ger­
mania estipuló para sí y ha impuesto á las demás po­
tencias. Desde fcl momento que deje de existir la con­
federación establecida por ella, se trasforma en un 
imperio prusiano de la Alemania, y la Europa no se 
verá obligada á respetar los diques que los tratados 
oponen á las ambiciones particulares, 

Cada Estado procurara engrandecerse según le 
convenga, á no ser que la naturaleza del género hu-; 
mano haya cambiado completamente. *' 

Nuestro colegí pisa á esponer algunas reflexiones 
sóbrelas disposiciones pacíficas de la Inglaterra y de 
una parte considerable de la Francia, opuestas á h s 
veleidades de la guerra de Alemania que no teme al­
terar la paz del Continente para hacer la guerra á los 
daneses. 

GALLITCIA. 
CRACOVIA 21 do abril.—Li resiitoncia de los pa i ­

sanos al enganche presenta un aspecto grave, pues 
en efecto abandonan sus casas para marchar á los 
montes y formar grupos numeroso;. En su mayor 
parte van armados de hoces, habiendo ocurrido ya 
algunos choques conlra la tropa; pero ignoramos 
cual será la terminación de la lucha, porque Cra­
covia y sus inmediaciones carecen de gnarnicion y 
el gobierno es muy débil para adoptar medidas enér­
gicas. 

Ua viajero que ba salido de Cracovia h ice dos 
días, anuncia que en aquella ciudad se creia en la 
entrada de las tropas rusas, habiendo llegado ya un 
general de la misma nación. Se ha dirigido á las au­
toridades preguntándoles si consideraban necesaria 
una guarnición rusa, à cuya demanda han conte -
tado que se con-ideraban Suficientemente defendi­
dos por 200 veteranos austríacos. Un nuevo impues­
to se ha introducido en el reino de Polonia, á datar 
desde el primero de enero; lodos los salarios han sí-
do sometidos á una tasa de 2 pjr lOO resultando au­
mentado el impuesto en dos quintas parles. 

FRONTERA DE POLOMA, 20 do abril.—Se han cogido 
en estos últimos dias entre Varsovia y Tarnow, 119 
cajones de balas y l 8 de fusiles destinados proba­
blemente á los insurgentes polacos y húngaros. 

AUSTRIA. 

Oi.MUTz 21 de abril.—La sa'ida de Viena del em­
bajador británico ha causado una grande inquietud 
en nuestra corte, y se cree que los negocios de Cer­
deña lina ocasionado desacuerdos enlre cl Austria 6 
Inglaterra. 

En la conferencia que el ministerio ha tenido aqui 
ultimamenle, ha sido con objeto de acordar el mejor 
mo lo de poner término á las complicaciones magya-
res. El príncipe de Windischgraetz fué de opinion 
de darle una solución pacifica, Mr. Bach por la con­
tinuacioa de la guerra con el apoyo de la Rusia, y el 
conde Stadion por la guerra hecha por las propias 
fuerzas. Esta última opioíoo prevaleció. 

Dícese que 3,000 paisanos vivaquean en la gran 
floresta , situada en las inmediaciones Chrzaaow 
(Cracovia), y declaraa que antes desean morir allí 
que en Hungría, en razón á que los húngaros no les 
han agraviado en uada. Multitud de jóvenes se bau 
refugiado enei mismo punto y se teme una subleva­
ción general . 

FRA.NCFORT 25 de a b r d . - D e algunos dias á esta 
parle las colisiones entre paisanos y soldados son 
mas considerables, habiéndose llegado á dirigir brin­
dis eu uu local público en boaor de los húngaros. Los 
soldados arrestiron al individuo que pronunció el 
brindis, y le condujeron á un cuerpo de guirdia se ­
guido de un gentío inmenso. Los bavaros tomaron 
las armas, y el oficial del puesto consiguió calmar 
los espíritus, ordenándose en seguida que varias pa • 
trullas recorriesen la población. 

—El Wauderer anuncia quo el emperador de 
Rusia llegará el dia 4 á la corte de O l m u z . El coude 
Medera , embajador r u 5 0 . h a partido de esta última 
ciudad. El gobernador Bochm ha dado orden á la 
autoridad administrativa para que haga salir de la 
ciudad antes del 20 á todos los húngaros y polacos 
que no lengau ocup .cion. 

El nuevo empré t lo tendrá lugar, á lo qu3 se di­
ce , por un reparto general que ascenderá à la suma 
de cien millones. Solo se [agará al contante el 25 
por 1 O, y el resto en moneda antigua al 5 por 100. 
Este empréstito se amortizará paulatinamente con la 

Aun cuando estos arreos estaban muy lejos de 
conformarse con la moda, y mas que de babitaute 
de la ciudad , eran de un campesino , el que los 
traia no parecia de modo alguno reparar en la d i í a 
ferencia que existia entre su vestido y el de los p a ­
risienses; antes por el contrario le parecía que na ­
die iba mejor puesto quo él. Gomo ya queda i ad i -
cado, era hombre entrado en los sesenta , pero 
fuerte y vigoroso. 

Su estatura era menos que mediana, su vientre 
visiblemen:e prominente, sus ojos de un azul claro 
alegres y benévolos, su boca todavía fresca y bien 
guarnecida de dientes estaba casi siem зге sonrien­
do, lo cual comunicaba á su rostro redondo y mas 
que medianamente sonrosado un uo sé qué de ama 
ble franqueza, q u e denotaba ser su dueño un com-i/ 
padre de los mas alegres del mundo ; cabellos c a ­
nos, que empezaban á escascar en la coronilla, una 
nariz abultaibi y granujienta, una voz que hubiera 
envidiado el bajo profundo mas acredi tado , y los 
cascos á la j ineta: tal es el retrato del lio Marlinot 
cosocliero en vinos deBorgoña, y cuya fisonomía 
estaba perfectamente de acuerdo con su profesión, 
lo que suele ser frecuente en los cosecheros de v i ­
nos. 

Aquel á quien había apostrofado llamándolo m u -
chacho, era ua alto moceton, joven, de semblante 
apac ib le , inoceale y como espan tado ; de mirada 
entre sosa é into'igoate; con grandes ojos azules, y 
una boca tan bien pertrechada da blancos dientes 
como la del lio Martlnot; pero su cara aun no esta­
ba purpurina y granujienta como la de a q u e l , lo 
cual no era impedimento para que se le pareciese lo 
bas tante , hasta el punto de no poner_en duda á 
primera vista el grac o de próximo parcntoseo que 
entre ellos existía. Con sus rubios cabellos, sus r o ­
sadas mejillas y sus gruesos labios entreabiertos por 
la riea ó el asombro, el mancebo era, a n o dudarlo. 

sute» «ma l de des íailbftes y tm mtev» premhr M 
15 por 100. 

—La Prensa libre del Norte contiene una carta de 
Londres, fechada el dia 20 , que dice lo que sigüei 
rtPued» asegurar qtle se han-dado-nmchos pasos y 
hecho repelidas instancias para que eí rey de los 
belgas acepte el papel de mediador en la cuestión de 
Dinattìarca; però ignoro todavia si ha aceptado ó no. 

ALEMANIA. 

En la Gaceta de Oder se léelo sijfuieníe.—Reci­
bimos la importante noticia de haber tenido lugar 
una gran batalla del 20 al 21 entre Gran y Ciomorní 
Welden cou Un cuerpo de reserva ocupaba los altos 
que circundan á Gran. Una gran parte del ejército 
imperial y las brigadas de los generales Jallonowski 
y Simunich estaban desplegadas cu batalla en el llano 
de Gran y de Comorn. Los magyares atacaron todas 
las posiciones de los imperiales con tal impetuosi­
dad, que desde cl principio del combate, la confusion 
y el desorden reinó en las filas de los últimos. A pe ­
sar de uua resistencia euérgica, el general Welden 
se vio obligado á emprender la retirada. El ejército 
imperial sufrió grandes pérdidas de muertos y herí-
dos, y ademas 2,000 prisioneros y veinte piezas de 
artilleiía que cayeron en poder de los insurgentes. 
El sitio de Comorna se ha levantado en consecuencia 
del resultado de esta acción. • 

PRUSIA. 

BERLÍN 21 de abril.—El ministro de la Guerra ha 
dado la orden á las autoridades niiiitares de comple­
tar y tener pronto el equipo necesario para movili­
zar la Landwehr de todas las provincias . -La Land-
v,'ehr de Brandémburgo cuya capital es Berlín está 
ya convocada para él dia 10 de mayo próximo. En 
los talleres del arsenal de la capital continúan los 
trabajos con la mayor actividad. Se confeccionan t o ­
da clase de municiones, no solo para los fuertes de 
Prusia, si que también para los de la confederación 
germánica, y sobre lodo para la marina de guerra 
alemana.--Las municiones destinadas á dicha mari­
na se envían directamente á Brema, donde tieoe es­
tablecidos sus depósitos generales. Los cañones para 
la marina alemana se fufideii en Suecia en fundi­
ciones particulares, finjo la dirección de uua comi­
sión compuesta de oficiales de artillería prusiana. En 
Beseit cerca de ВзгЬп so construyen las cureñas. 

ScHLESwiG-ÍIoi .sTRiN.— ,1ремго23 de abril.—Se 
ha dado una gian batalla en las cercanías de Kol -
du)g. Una e stafeta que acaba de entrar en este míjmo 
instante nos anuncia la llegada de los heridos. Kolduig 
está ardiendo por todas partes. La lucha no ha con­
cluido todivia; pero hasta ahora las tropas impe­
riales llevan lo peor de la pelea. 

—ВегИпШ de abril.—Dícese que la paz con Di­
namarca está á punto de llevarse á cabo, habiéndose 
espedido ya las órdenes oportunas á las tropas que 
han invadido la Finllandia para que evacúen íamedía-
tamente el pais. 

—Mr. Beckerath ha salido hoy de Berlin sin h a ­
ber conseguido el objeto de su ví.aje. Camphrausen y 
Arnim han presentado su dimisión. Un corresponsal 
de la Gaceta de Colonia confirma esta noticia asegu­
rando que es cierta. 

—En la Gaceta de Colonia leemos lo siguiente :— 
La noticia traída por el correo, de que la paz con la 
Dinamarca está próxima á firmarse, es cierta, y e s 
probable que eu este momento esté concluida. Todas 
las tropas del Intlanii han recibido orden de re t ro­
gradar para no servir de obstáculo á la conclusion 
de la paz. 

FBONTERAS DE POLONIA 20 de abril.—Habiendo de ­
clarado el consejo municipal de Lemberg al general 
Hammer,tein q u : no quería que la guarnicioa fuese 
dada por los rusos, tómese que toda la Gaüitzia s-a 
declarada en estado de sitio y que el gobierno sabrá 
organizar los paisanos que le .sean adictos. 

ITALIA. 

ÑAPÓLES 23.—Ei 2l de abril fué cuando el go-^ 
bierno de Palermo ss decidió á ofrecer la sumisión 
de aquella ciudad al general aapolitano Filangieri, 
pidiéndole una amnistía. La loma de Siracusa y de 
Galanía privaba á la insurrección de toda esperanza, 
y esta decision estaba prevista porel pueblo, del cual 
una parte solamente manifestó alguna oposición. Los 
falsos rumores de Vitorias habían sido esparcidos por 
los agitadores, pero la verdad fué conocida bien 
pronto; entonces fué cuando las dos Cámaras acorda­
ron enviar un buque de vapor al almirante Baudin 
para suplicarle que ínlerviniesí. Al mismo tiempo 
fué cambiado el ministerio, y 80 individuos de los 
mas comprometidis se embdrcarou para Milla. El 
almirante Baudin dio cuenta al rey, que se ЬаИаЪа e a 
G.aeta, de la propuesta de los revolucionarios; pero 
S. M. exigió una sumisión pura y simple: el teniente 
coronel Nunziante comunicó esta resolución á F i ­
langieri, y la pacíficacio i déla Sicilia puede conside­
rarse por olra parte como concluida. Eotre los refu­
giados en Marsella se halla el geaeral polaco йПего-
lawski, herido delante de С dauia, dos individuos del 
gobierno provisional de Sicilia y algunos diputados. 
El almirante Ruggiero-settimo, gefe del gobierno, se 
embarcó con algunos ministros á bordo del navio in­
glés el Bcíerofonte, el mismo que recibió á Napo­
leon después de la batalla de Waterloo. Se esperaba 
en Marsella de un momento á otro al buque de vapor 
siciliano el Palermo que debia conducir un grau 
número de emigrados. El coasulad) general de las 
Dos Sicilías en Mirsella ha reclamado ya como pro­
piedad del Estado el Independiente, buque siciliano 
que condujo emigrados á aquel puerto; y se esperaba 
hiciese lo mismo con el Palermo en cuanto llegase. 

Se asegura qae el día 21 de abril eutraron los au-:-
triacos eo la cindadela de Alejandría de acuerdo con 
el gabiaete de Turia. Eu cambio el Austria r eoua -
ciaria á la mayor parte de las exigenciaí qus hi bia 
maoifestado recientemente.-^El rey de Cerdeña ha 
concedido una completa amnistía á todos los reos po-
fiticos del ducado de Saboya, no estendiea lose esta 
gracia á los delitos comunes y mílitires.—Es falso 
que el gobieruo fraacés haya maudado avanzar al 
ejército (lelos .Alpes pira invadir la Saboya. Ade­
la vera effigies àe\ bueno del tío Martinet, cuando 
este no contaba mas que veinte abriles. 

Ahora el anciano reía todavía, pero ya no se 
asombraba tanto, y eso que no babia venido á P a ­
rís mas que tres veces con esta. 

Peliot (este era el nombre ó el sobrenombre del 
que habian llamado muchacho) llevaba una casaca 
con anchos faldones, un pantalón de paua verde , 
uu chaleco también con grandes solapas y un s o m ­
brero redondo; pero ademas se habia hecho coa 
las puntas terriblemente almidonadas de su blanca 
corbata un euormc lazo en forma de rosetón , de 
cuyas dos puntas una le llegaba hasta el ojo iz­
quierdo, al paso que la otra, tiesa como una lanza, 
larecia que iba á envestir á los transeúntes. Mo-
estábale mucho la punta que caia en el ojo iz ­

quierdo, cuando quería mirar de frente, pero c o ­
mo en su lugar le tenían por cl ([ue mejor sabía 
anudar primorosamente una corbata, se proponía 
dar en Paris una muestra de su babilid:id en tan 
dellcafla maniobra: al ver 4'J« Ь mayor par te do 
las mujeres al mirarlo se rc iau , ya suponía él que 
era por sus hermosos picos; pero estaba muy a g e -
no do presumir que se burlaban de é l , p e r s u a ­
dido de que no podlaa menos de preudarsc de su 
maravillosa corbata. 

Los dos individuos, cuyos retratos acabamos do 
diseñar, se encontraban á la sazón en medio do la 
calle do San Dionisio, y esto era como á las dos 
de la tarde; hacia ua tiempo soberbio, pues es tá ­
bamos á primeros do junio dol año 184-4. 

Según esto, ya suponen nuestros lectores c[uo 
debía pasar mucha gente al rededor de nuestros 
dos borgoñones, porque siempre hay mucha bulla 
en la calle de San Dionisio do París ; pero esta se 
aumenta en la mitad del din, á la hora do los n e ­
gocios, do las compras y de los paseos. Asi es quo 
para los que no están acostumbrados al bullicio 

mss, «m imtcsáe ЬШ\т sida éíerta í j notí'cta, es 
bien sabido que hasta dentro de dos meses están in­
transitables los Alpes, y que hasta entouces no p o -
diau atravesar los fraaceses. 

йомА 14 de l-=Lé?l!l<is en tin corresponsal 
del Mensajero.—((Creo qus líessier ha aconsejado á 
los miembros del gobierno democrático que ordenen 
sus negocios y abandonen á í lomi, por ser todavía 
tiempo. Manzoni, ex-ministro de ILicienda, ha par t í -
do ya; Carapello está ausente, aiguu tiempo hace; 
Berti Píchar se eacuentrá en Bjionia, y á pesar de 
todo los triunviros afeclao una firme resolución de de­
fenderse. La imprenta del gobierno tira diariamente 
dos mil ejemplares de aa sistema para la construcción 
de barricadas » 

Ídem 16 de abril.—Ha llegado ayefel ptínierba-» 
tallón del primer regimiento de infantería tijera fuer­
te de 1,200 plazas, á las órdenes del coronel Massi. 

—Del Contemporáneo de Roma del 19 tomamos la 
siguiente noticia.—.(Eí ciudadano Luis Fappolli, an ­
tiguo enviado del gobierno toscano y de la emigra­
ción lombarda, cerca de la República francesa, ha 
sido nombrado representante de la República romana 
en París. » 

FLORENCIA 19 de abril.—La diputación que la co-
smísíon gubernativa ha enviado a l g ran duque quo 
e encuentra en Maola de Gic tà , va encargada de un 

meusage en que la comisión suplica á Leopoldo se^ 
sirva volver como padre al sena de sussúbditos y res­
tablecer su trono rodeado de instituciones populares-

—Se lee en la Gaceta Piamnntesa del 2í.—Los 
polacos y la compañía de emigrados lombardos á 
quienes había sido confiada la defensa de nuestra 
frontera del Apenino, han penetrado en territorio 
romano con armas y bagajes. Han desarmado 13 de 
nuestros dragones , á quienes les tomaron sus caba­
llos y equipajes , y aun se h;\briao apoderado de dos 
piezas de arlillería conducidas al puente de Seslaio-
ne , si el teniente Bechi no las hubiese arrastrado 
al galope de los caballos. 

TURIN 21 de abril.—Ayer larde con grau premura 
el estado mayor de la guardia aacional dispuso que 
una legíoa de doscientos hombres se pusiera sobre 
las armas , á fin de velar por el orden público que se 
creia amenazado. La política del gabinete tieoe muy 
inquietos los áuimos , y es de creer que tarde ó tem­
prano se dé á manifestar de un modo inequívoco el 
enojo que en las masas populares produce la des ­
acertada marcha del gobierno. 

VE.NECIA 11 de abril.—La escuadra sarda conti-
BÚaaun aquí. Continuamente recibimos víveres , y 
nos proponemos defendernos hasta el último estre­
mo. Solólas tres familias d-i Giovannellí ,Tróvese y 
Papadopoli, han dado ea el último empréstito mas 
de ua miiloa á la palrial 

IDEM 16.—Si hemos de dar crédito al Indepen­
diente , parece , según cartas recibidas del eovíado 
veneciano en Par is , que el gobierno francés ha r e ­
mitido varías notas al gabinete austríaco piira obte­
ner la suspension de las hostilidades conlra Vene-
cía. Asegura igunlmenle el mismo periódico que el 
ministerio francés se entenderá con el gabinete 
britáuico para obrar diplomáticamente en favor de 
nuestra ciudad. 

GENOVA 22 de abril.—Alfonso Lamarmora ha salí-
do ayer para Turin, en donde el ministerio le ha lla­
mado á consecuencia de las pretensiones del Austria. 

IDE.II 23 de abril.—El paquete de vapor El Arno 
llegado ayer noche de Liorna, anuncia que eo dicho 
punto permanecían las (¡osas en el mismo estado. Los 
anliconslitucionales tenían al pueblo subyugado , las 
puertas de la ciudad estaban cerradas; pero que ha­
llándose el comarcio aniquilado y filiando el trabajo 
á las clases pobres, deben haberse abierto. El gobier­
no provisíooal de Liorna está decidido á defenderse 
á lodo Iraoce. El general üo la guardia cívica faé ar­
restado á consaí-.uoncia de suponérsele en ínleligen-
с\л con los coastitucionales. 

Los constitacionales circundan á Liorna sin que la 
hayan atacado aun. 

FRANCIA. 
Eu la Presse del 23 de abril se lee lo que sigue: 

Numerosas y animadas reuoioncs, auuque iaofensi-
vas, ooupab.in anoche toda la ostensión de los bule­
vares de san Dionisio y sau Martin. A las nueve y 
medía se preienló la policía y disolvió los grupos. 

Par í s 28 de abril.—Ayer anunciamos la prisión de 
Cabrera verificada el 23, y que fué conducido á Per ­
piñan. Hoy debemos añadir que según las instruccio­
nes que el señor prefecto d:; los Pirineos orientales 
recibió, Cabrera ha sido conducido al castillo de L i -
malgue. 

—Del Católico de ayer tomamos lo siguiente: 
PARÍS 27 de abril.—Los numerosos comentarios 

que esta miñana hacea la mayor pane do nue-tros 
periódicos sobre la destitución de Napoleon Bona­
parte por haber dejado su puesto de embajador ea 
Madrid sio pedir permiso, rae obligao á decir á Vds. 
la verdad. Desde que Luís Napo'eun fué elegido p re ­
sidente de la República, parece que su primo Napo­
leoo ha concebido el proyecto de hacerse elegir él á 
su vez cuando en 1852 deje de serlo su primo; y 
conociendo que la Francia está poco dispuesta á per-
[e tua- la República, se ba echado en brazos de la 
peor fracción del partido bonapartista, es decir, de 
los hombres que no sueñan mas que ene i restable-
cirníento de la gloria belicosa de la Francia. Arras­
trado por ellos, ha empezado el hijo de Üerónimo á 
hacer una sorda oposición, ijabiendo sido nombrado 
miembro de la comisión de negocios estranieros de la 
Asamblea nacional, no ha dejado de combatir á M. 
Drouin do Libuys, que no se hace, como el quiere, 
protector de todas las revoluciones.—Leyendo con 
meditación las obras escritas por Luis Nipoleon a n ­
tes de su nombramiento para la presidencia, se e n ­
cuentra en cada línea la prueba de qu3 considera la 
guerra y el espíritu de conquista como las princi­
pales causas que perdieron el imperio de su augusto 
lío. De ínaaera que ya aates de ahora era Luis Na­
poleoo partidario de la paz. Y viendo que su primo 
Napoleoo podia proporcionar serios conflictos á su 

de París , es este sillo tan alborotado, tan vivo, tan 
animado, que a turde . 

No nos cause, pues, estrañeza el aspecto a ton­
tado del joven Marlinot, que devorando con los 
ojos cuanto hay en cada tiendn, se para eu todos 
los puestos, que luego so vé obligado á escapar para 
que nolo coja un coche, uua carreta ó uu omni ­
bus , que no anda, sino que va saltando y t rope- , 
zaudo coa las esquluas, los escaparates y los t r a n -
seuotes; porque á su falta de costumbre cu encon­
trarse en medio de tanta gente, se agrega la tan ce­
lebrada punta de su corbata que le tapa el ojo i z ­
quierdo, empeñado como está ea no querérsela 
bajar. 

Sucedía á veces que el gentío separaba al padre 
y al hijo; entonces se detenían los dos para b u s ­
carse y se llamaban: El lio Marlinot gritando: 
((¡Oye, Petlol!. . .» ó bien: «¡Oye, Jalmlto!» p o r ­
que como indicamos antes, Peliot no era mas que 
un apodo de cariño, con (jue solia el bueno del co­
sechero de vinos acariciar á su hijo. 

Por lo (|uo toca á.Iaímito, cuando ya no vela á 
su padre , giraba sus ojos con inquietud, y se po­
nia á gritar á mas no poder: 

—¿Adonde se ha metitlo Vd. papá? 
Y si cl padre no respondia inmedialaineute á 

esta estentórea insinuación, se notaba que las l á ­
grimas estaban á punto do asomar por los párpa­
dos del pobre Jaime. 

Todo esto era propio de gente muy llana, m u y 
agena de los usos de la capital. Un padre que teme 
apartarse do su hijo, un moceton de veinte años 
que está á pique c e llorar, cuando pierde de vista 
á s u pad re ! . . . n o e s esto muy frecuente verlo en 
Par ís , pero en cambio se ven otras muchas cosas. 

Ja lml to , al oirse llamar por su p a d r e , acude 
saltando un arroyo, tropieza coa cl quitasol dtj 

gobierno haciéndose el centro las esperanzas áe 
Os ambiciosos y de los intrigantes del partido bo­

napartista ( decidió alejarle de la Francia, y con es­
te fin le confió la embajada de Madrid, dando á e n ­
tender al mismo tiempo con la elección de un indi­
viduo de su f.)milia en cuánto aprecia la amistad coa 
España.—Napoleón Booaparte hubiera preferido U 
cartera de negocios eslranjeros, y atribuyendo la r e ­
sistencia de su primo, que coaocia que no se la d a ­
ría á ningún precio, á la influeneia del conde Mole 
y de M. Thiers, pronunció al pasar por Burdeos pa­
labras imprudentes, que motivaron la respuesta del 
presidente de la República, que ya conocerán Vds.— 
Al verse Gerónimo Bonapartc repretrdido pública­
mente, abaudonó repentinamente á Madrid,, sin dui-
da para venir á esplicarse con su ргпку sobre est» ^ 
punto. En cuanto el telégrafo anunciií esta grave' 
falta, cometida por un interés puramente personal. 
Se reunió el Consejo de ministros y decidí!? la desr-
tituciou del embajador/ 

—Dice la Reforma'. 
«Algo estraordinario pasa e n el mfinisCerio de ne-̂  

gocios eslranjeros de Francia. Las repetida'9 confe­
rencias de lord Normandi, embajador de Inglaíerra; 
las frecuentes y casi no interrumpidas Visitas ffel 
abate Gioberti; las notas y despachos que se envíaot 
á cada momento al encargado de negocios de A u s ­
tria , y mil otros indicios análogos, aun sio coolar 
las frecuentes sesiones del coasejo de ministros, todo-
esto, repetimos , поз hace prever que hay alguna-
cosa estraordinaria.—I^a intcrvencioa francesa en e t 
Piamonte es ya íadudiblc, aunque no les guste á los 
periódicos que hacen la corle á la bolsa, pero esta in­
tervención se efectuará con celeridad. El general 
Radeztky ha dado por terminado' el armisticio al g o ­
bierno sardo y amenaza con llevar sus conquistas e n 
el término de diez dias hasta bis fronteras de la 
Francia, con ánimo sin duda de dar jiwpolso á algún 
movimiento Orleans ó íegitimistaen lo» departaniíea-
tos de la antigua Provenza,—Para h.^cetr frenile sen 
duda á todos estos peligros próximos ó remotos , e s 
paralo que el gobierno francé.s se ha decidido á i n ­
tervenir, puesto que se trataba de su pro;^'»* exis­
tencia. 

— D a u n periódico inglés tomamos lu sí--
guiente: 

Medición del globo á pifsffS.-'Va comercíaata' 
americano salió de New-York el día 4 de abril eu la' 
mala de vapor de Canadá y llegó'á Liverpool eo la' 
mañana del 19. Después de arrrjfláf aifganos nego-' 
cios en Liverpool y Londres, llegó я SoUtbamptoa 
por el convoy de h mala diaria el 20*, é' ínmediaia-
mcnte se embarcó en un buque de vapor para Ale-
jiindría conductor de la mala para la Incíia'.- E'sfíe 
viajero llegará á Ceylan el 15 de junio. Así (fscha--
brá atravesado la inmensa distancia de 15,Ot^í" mi ­
llas que hay de los Estados-Uuidos á la China en w.-
lo setenta y dos dias! Es decir, que en poco raasv 
de dos meses, habrá atravesado loi mires atlantico' 
el indico, el mediterráneo, el rojo y el chino; visir-
tad() á Inglaterra, Gibrallar y Malta en Europa;: 
Alejandría y Suez en Africa; .Aden, Ceylan, Penang,. 
Singapore, y Hong Kon en Asia. Esceptuaudo el pa--
so por Inglaterra y Egipto, este viaje lo habrá v e ­
rificado por mar eo buques ingleses. 

— E L COLON .—Escriben de L o n d r e s que e l 
día 25 se hizo en el rio la pruebí de la preciosa fra­
gata de vapor, construida para el gobierno español 
en casa de los señores AVígran , con máquinas des 
los señores Pena , su fuerza de 330 caballos. Salió» 
de Blackwail á las doce del d ia . subieroa á bordo el' 
geoeral Vigodet, los señores Zulueta , el capit^B» 
í lalstead, de la marina real inglesa, los señores \Ví— 
gran y Pena; bajó por el rio á Longreach, dondr 
eslá la milla medida , que recorrió arriba y abajo. 
Navegó contra la corriente á mas de ocho millas por 
hora , y con la corriente á mas do t rece , qua forma 
un término medio de mas de 10; por su bien acaba­
da y perfecta conslruccíoa era de esperar el resul­
tado que se obtuvo. El Colon tiene 190 pies ingleses 
de manga y 31 con 11 pulgadas de eslora; su c u ­
bierta no puede mejorarse, y la artiílería podrá ope--
rar coa la mayor facilidad. Tiene 20 pies de puntai',, 
coa amplitud para las máquinas , las que por su' 
construcción trabajau de una manera admirable: no-
sa advirtió el menor síntoma de calor , ni la mas 
pequeña iuterrupcion. Su armamento se coiupondrá 
de dos cañones de á 08 , montados sobre platafor­
mas, y de cuatro dea 32. Llevará 16 d¡.i5 decombus.-
libles, ó sean 400 toneladas de carboa , tres meses; 
de provisioaes , con sus correspondientes municio­
nes de guerra. Los camarotes principales están a r ­
reglados con el mejor gusto: concluyendo por decir 
que la obra honra á los señores Wigraa , que han 
hecho ua buque que puede competir con al юза 
perfecto. 

—El i n t rép ido polaco JoS'i Beai, cuyas re­
cientes proezas eo la Transilvania " conocen todos^ 
nació enTernow, en Galitzia (Polonia), en 1795, de 
una familia noble, conocida baos cuatro siglos en 
Cracovia y en Lemberg. Empezó á eslul iar en la 
universidad de Cracovia; pero en 1809, cuando esta 
parte de la Polonia fué incorporada al gran duoi'lo, 
el padre de Bam, que era abogado, envió á su hijo á 
la escuela militar de Varsovia, dirisida entonces por 
el general francés Pelletier. De allí salió Bem para 
entrar en la artillería montada. 

Al empezar la espedicion de 1812 contra la Ru-ía, 
se vio ya á B e m , simple teniente, b.ijo las órdenes 
del marisca' Davoust, y luego bajo las de M-icdonald, 
encerrarse eu la fortaleza de üantzig después de la ' 
catástrofe de Moscow, donde permaneció trece me­
ses hastajia capitulación de esta plaza, época en qua 
regresó á Polonia con sus compatriotas, pues los r u ­
sos no querian que los polacos regresasen á Fr:in-
cía. Allí permaneció Bam en la ca%a paterna hasla la 
reorganización del ejército po'aco, bajo el mandodel 
gran duque Constsntíao, cu 1815. 

Eu 1819 aceptó del gobierno ruso el grado de c a -
pilaa coa las fuaciooes de ayudante del general Bon-
temps, y el titulo de profesor en la escuela militar, 
cuyo noble ejercicio le acarreó nuevas perseciioionee. 
Cuando en 1830 estalló la revolución polaca, fue i n ­
vestido coa el grado de mayor para uaa balería da ; 

una señora , pisotea un puesto de hierro viejo, y 
llega por fin á reunirse con su padre d ic iendo: 

—Aquí es toy , papá . . . ¿ P o r qué Va V. tan da 
prisa ? 

—No soy yo quien va de prisa , hijo ,'slno que 
tú parece que no andas , así es que al paso cjue 
vamos no llegaremos nunca. 

— ¡Caramba 1 yo estoy mirando. . . es tan b o ­
nito todo eso! hay tanta gente! y qué bien p u e s ­
tos van todos! qué mugeres tan elegantes ! No hay 
duda , papá, que hay muy buena sociedad en las 
calles de Par ís . 

Pues sin embargo no es este el barrio mas l u ­
joso. ¿Qué dirías si te estuvieras paseando por 
la chausée d ' Ant in? 

.¡ Y cuánta t i enda I . . . si no se acaban nuncal 
y eso que so tocan unas con otras. ¿Cómo p o ­
drán vender todos los dias ? \ Pero sobre todo las 
especerías 1 ¡Dios mío, cuantos especieros hay en 
Pa r í s ! 

— P u e s ahí no ves mas que una calle de la c iu ­
dad . . . lo admiras de las muchas tiendas que h a y . . . 
pues si vieras el palacio rea l . . . y todos los pasa ­
j e s ! eso ya seria olra cosa. 

— ¡Repare V . , papá, ahí hay olro especiero! . . . 
No hay duda , decididamente este es el mejor ofi­
cio de Par í s . . . Pero ¿quó estaba V. preguntando 
hace un rato? 

—¡Pardiez! estaba iireguntando cl nombre del 
sitio adonde nos han dicho que debíamos ir para 
sabor de tu hermano Constantino.. . tú no estabas, 
como que siempre te quedas a t rás ; la persona á 
quien me dirigí , no quiso aguardarte , pasó de 
largo , y yo me he quedado plantado como un pa­
leto. Un hombre que preguuta y no sabe decir á 
donde v a , es tenido por un imbécil, ¿lo entiendes 
Petiot? porciue has de saber que las gentes d e Pa-» 
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fcrlilleria, у mereció ser uomkado corouel sobre el 
campo de batalla, por su heroico comportamiento en 
la batalla de Ostralenka. 

En 1833 contribuyó Bem á la espedicion deD. Pe­
dro contra el gobierno de ü . Miguel, y al fia de esta 
Campaña regresó á Francia, donde se ocupó en propa­
gar la educación polilica enlre sus compatriotas. 

El úllimo período biográfico de Bem pertenece á 
una nueva era, que empieza en la revolución da fe­
brero. La hora de la emancipación de los pueblos 
del Norte sonó, y Bem respondió de los primeros á su 
llamamiento. Marchó, pues, á Viena, donde organizó 
la guardia nacional, poniéndose á su frente. Su ca­
beza fue pregonada después del bombardeo de esta 
capital, y pudo escapar disfrazado de cochero y con­
duciendo en un carruaje fuera del territorio austriaco 
à una familia prusiana. 

Después de una vida tan agitida, cualquiera olro 
hombre de la edad de Bem se hubiera retirado de la 
escena batalladora. Pero el intrépido polaco vuelve d 
empezar su carrera con lodo el ardor de la juventud. 

—^Nuestros lectores ve rán con g u s t o la s i ­
guiente estaùistica curiosa, en la cual se ve el au­
mento considerable que han tenido los cristianos des­
de el primer siglo hasta cl décimo nono. En cl siglo 
primero se contaban únicamente SOO.OOO cristianos; 
en el segundo, el número de los mismos ascendía ya 
à 2.000,000 : en el tercero se contaban 5.000,000 : en 
el cuarto Ю 000,000: enei quinto 15.000,000: ene i 
sesto 20 000,000. eu el sélimo 25.000 ООО: eu el oc 
lavo 30.000,000. en el nono 40 000,000 : en el déci­
mo 60.000,000 : en cl undécimo '70.000,000: ene i 
duodécimo 80.000,000: en el décimo tercero7S000000: 
en el décimo cuarto 80.000,000: en el décimo quinto 
100.000,000: en el décimo sesto 125,000,000 . cu e! 
décimo sétimo 185.000,000: en el décimo octavo 
250.000,OCO: y ünalmente, en el décimo nono 
260.000,000. 

Cróaica de proYÍncias. 

CATALUÑA. 

Ayer no se recibió en Madrid el correo del Pr in­
cipado , que probablemente habrá caido en manos 
de los facciosos; sin embargo, á nuestro poder lle­
garon dos cartas del dia anterior que adelantan p o ­
co á las que insertamos en nuestro número de ayer. 
E l goneral Concha se hallaba á là fecha que nos 
escribe nuestro corresponsal de Barcelona por la 
parte de Manresa persiguiendo sin tregua ni descan­
so á las lacciones que en su mayor parte se van r e ­
plegando á la provincia de Gerona , cuyas monta­
ñas les ofrecen mas seguridad que lo.í llanos de Tar­
ragona y Lérida. En esta provincia so encuentran 
el Negre de Duran y Santacruz ; cl primero obl i ­
gando á algunos pueblos del parlido de Balaguer á 
que hagan efectivas las contribuciones que le.^ im­
pone , y el segundo vendiendo cu Trago s a l d e 
sus minas para proporcionar á su gente medios 
de subsistencia. Conlra estas partidas se habian 
destacado algunas fuerzas on su persecución. 

La Gacela de ayer contiene los siguientes partes: 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

El Renerai segundo cabo de Catiluña, con fa­
cha 27 y 28 de abril último, participa que seguo 
parte del gobernador de Figueras, por un aviso 
confidencial, supo la cxislenci i de uo depór-ito de ar­
mas en las inmediaciones de Callera; y habiendo des­
tacado fuerza competente, se apoderó de los noven­
ta y dos fusiles nuevoi que había, coa sus corres­
pondientes bayonetas: dice igaalmente b i b o r sido he­
cho prisionero el titulado recaudador y comandante 
de armas de Vegas, Antonio Coli y Villanucva; y fi­
nalmente, que las facciones de Bil iardi y Escoda 
fueron batidas por la columna de A'ülafratici, dis­
persándolas completamente con basluiitc pérdidí 

demás dependencias del gobierno, fionlfa èslaS fac­
ciones se han destacado dos columnitas con ánimo de 
no dejarlas descansar un momeólo hasla que se di-
suelvau ó tengan que replegarse á la provincia de 
Gerona, que por su posición montuosa ofrece á los 
carlistas mas seguridades. 

GALICIA. 

El cabecilla Romero, que en nuestro número 
jrimero y coa referencia á cartas de T u y digimos 
labia invadido la provincia de Orease á la cabeza 

de uaos cuantos facciosos, ha tenido que refugiarse 
en Portugal álos pocos días de haber pisado el t e r ­
ritorio español. La actividad de nuestras tropas que 
al saber aquella noticia salieron ea persecucioa de 
los rebeldes, haa conseguido desbaratar sus pía-; 
nes, haciéndoles regresar al suelo lusitano, donde 
probablemente habrán sido ioteraados para evitar 
que ea lo sucesivo puedau volver á iatroducir la 
alarma eotre los pacíficos moradores de Galicia. 

OnENSE 28 de abril. 

La faccíoade Romero, que procedeote dePortugal 
hizo una incursiou co esta proviueía, ha desaparecido 
completamente volviendo á internarse en aquella na­
ción. Las columnas del ejército recorren la frontera 
por sí en ella estuvieran ocultos algunos rebeldes. 
Desde luego consideramos este suceso como una in­
tentona aislada de aquel cabecilla, y asi seha visto 
después; pues nadie se les ha unido en la corta cam­
paña que ha hecho. Los pueblos todos de Galicia se 
hallan tranquilos descando se les proteja en sus inte­
reses materiales y no se les abrume con los crecidos 
impuestos que pesan sobre ellos. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN DEL SEINO. 

Dirección del gobierm.—P. y S. P . 

El jefe político de Lérida dice á esle ministerio 
con feoria 29 de abril próximo pasado lo que sigue: 

El 22 del actual fue alcanzada eo los montes do 
Escaló por el co-nandante militar de G a m , con el 
tercio d̂ ! su mando, toi restos de la p i r l id í repúb'i-
cana del cabecilla Bouet, qce se c o m p m a de oaca 
iadividuos, resultaodo ua muerto en eí camoo y seis 
prisioneros, cogicudoles siele armas de fuego y uoa 
coruela. Los cuatro que quedaron, según noticias, 
se han refugiado en Francia. 

La Irauquiíidad sigue ina'.lerable en esla capital. 

BARCELONA 29 de abril. 

El capitan general se halla por la parle de Man­
resa al frente de una columna de cazadores y algunos 
caballos, persiguiendo sin cesar á las parii'las mon­
temolinistas. Eslas se encueraran cu la actualidad en 
gran desaliento después de los muchos reveses que 
han sufrido en eslos dias y de la marcha de Cabrera 
á Francia. La guerra, según to las las probabilidades, 
concluye muy pronto, creyendo con íund.imenlo que 
en esle verauo quedará el pais completamente libre 
de enemigos. 

Dentro da muy pocos días van á salir para Cádiz 
con destino á las islas Filipinas muy cerca de 300 
prisioneros qua hay en esla ciudadela, perlenecíeo-
tes unos á las tilas moniemolinistas y otros á las cen ­
tralistas. Entre aquel número so cuentan varios ofi­
ciales de lodas graduaciones. 

B.vL,iGUER 28 de ídem. 
A pesar del dccaímienlo de la f ccion, aun se deja 

ver pereste distrito alguna que olra partida, cuyo ob­
jeto principal es el de proporcionarse recursos. El ca­
becilla Santacruz sigue cu Trago vendiendo á pre 

roíi,f..T'"'f-°'''^*'d« estol depósitos, coa cuyo 
Duran a u e T ^ ' S * S'^"^^ ^ « >" ^el Negre de 
piprfÜn ? l'^^^^^ís " t u v o en Uñóla reco­
giendo los fondos que había eu el estanco y en las 

— E L OBISPO DE CUENCA.—Según escriben 
de Barcelona se espera en dicha ciudad al padre Al­
caráz nombrado recientemente obispo de Cuenca, 
quien piensa dirigirse á Gaeta para asistir al con­
cilio que debe tener lugar en aquella morada de 
Pio IX. 

—PREPARATIVOS PAEA RECinm A LA. INFAN­
TA EN GRANADA Del Intermedio de dicha ciudad 
tomamos lo siguiente: 

« Desde que se ha sabido de oficio la venida á es­
la capital de S S . AA. RR. la Serma, señora lafanta 
doña María Luisa Fernanda y su augusto esposo, el 
esceleaiísimo ayuntamiento de esta capital, fiel in­
térprete del patriotismo y lealtad de sus represen­
tados, se está ocupando en preparar con el decoro y 
dignidadque corresponde el alojamiento de SS. AA., 
para el que se han destinado las habitaciones de la 
capitanía general, en el ex-conveuto de Sao Fran­
cisco, coa cuyo objeto lo ha cedido el Excmo. señor 
capitan general, las que serán adornadas con los 
muebles y efectos mas preciosos que poseen varias 
personas pudientes en esta capital. Respecto á obse­
quios, hasta la presente solo se ha contratado un 
magnífico castillo de fuegos artificíales de colores, 
y SS está construyendo un arco triunfal parala en­
trada de SS. AA. en la calle de San Juan de Dios, 
Plaza del Triuafo. Da los demás festejos que se dis­
pongan daremos noticias á nuestros lectores. » 

—SUICIDIO.—Escriben de Santander con 
fecha 18 del pasado: Ayer se ha sacado del agua el 
cadáver de una muger que, causada sin duda de 
haber pasado eu este mundo "79 años, tomó la reso­
lución da echarse al río Urum-ta con una gran p i e ­
dra atada al cuello. No sabem ŝ cual habrá sido la 
causa de este desgraciado suceso, pues á la víctima 
no debe haberla impulsado á cometer tal atentado 
la fogosidad á que suelea achacarse semejantes des­
gracias. 

—MEDALLAS.—Para p e r p e t u a r la m e m o r i a 
de la inauguración del camino de hierro de Barce­
lona á Mataré, se haa acuñado algunas, en las 
cuales se representan el locomotor y dos coches, los 
señores obispos de esta diócesis y d e l a d s Puer lo-
Rico , con uu grupo de gantes que están mirando la 
cercmoaia. Enla parte superior se lee: Nihili¡isa ve-
lolius; y en la inferior: Inaugurata de xvi'i ocíuftris 
onnt MDCccxLVHt, y en el reverso Op/.i?7it8 socieíaíí 
f/uce prima in Hispania viam ferream ad illorum us-
que duoentem summo labore vigiliis sumtibusque 
construere fecit Barcinonensis senatus hoc civium 
laudis et grati animi pignus. 

—REI-.OMPENSAS.—Para estimulo de los 
discípulos de la academia de San Carlos ofrece la 
Sociedad económica de Valeacia siete medallas de 
plata de tercera clase, á saber: cuatro á los de la sala 
de príacipíos y clases de pies, manos, cabezas y figu­
ras; dos á los de las salas ele flores y ornatos y de yeso 
ó modelo en blanco, que al mismo tiempo estén de­
dicados á arte ó fábrica; y una á los de perspectiva. 

_ Cuatro premios, á juicio de la comisión, á los d is ­
cípulos mas aventajados ea cadauno de los cursos 
quecompreade la escuela especial de arquitectura y 
maestros de obras, ea delíneacion, lavado, y princí-
palmeate en lo coucerniente á la parte científica que 
abraza la enseñanza. 

A los alumnos de las cátedras de química, mecáni 
ca y delíneacion, aplicadas á las ar tes , que mas se 
distingan durante el curso actual por su aplicación y 
previos los exámenes correspondientes ante la comi­
sión de cátedras de esta S cícdad , se les adjudica­
rán los premios siguientes: Cátedra de química. P r i ­
mer premio. Una caja de minerales. Accésit. La obra 
elemental de química de Bouchardat. Cátedra de 
mecánica. Primer premio. Tratado de aguas de Valle-
jo. Accésit. Uua caja de cuerpos de esteorométricos. 
Cátedra de delincación. Primer premio. Uu ejem­
plar de la obra de dibujo fioeal de^Oriol. Accésit. 
Otro del dibujo lineal de Villanueva. Las obras des­
tinadas á premios de primera clase se entregarán con 
el nombre y apellido del agraciado. 

— U N A MEMORIA,—Ya ha visto la luz p ú ­
blica en Barcelona lo que anunciaron los periódicos 
de aquella capital sobre los sucesos que han tenido 
lugar durante las negociaciooes entabladas con doa 
Fraacísco Tristany , titulado corouel carlista , y pro-

{iosicíones hechas por el m i s m o (tara la presenlactoD 
de sus tres hermauos y fuerza á sus órdeaes some-
tíéndose al gobierno de S. M . , entre |as cuales se 
ofrecía por su parte la entrega en clase de prisionero 
del titulado general carlista don Ramoa Cabrera, 
acompañada de los documentos oTiciales que haa 
mediado en el asunto. Publícala de orden del gene­
ral en jefe del ejército de Cataluña el coronel de ca­
ballería, teniente coronel del cuerpo de E. M . , don 
Leornardo de Santiago. El producto de la espendi-
cíon lo ha destinado el señor de Santiago para so­
correr á las familias de los malogrados Gíbergas y 
Ferrés , lo que honra mucho à dicho señor. 

F u R t O í O TEMPORAL —DESERTORES—Dc 
Ceuta con fecha 25 escriben lo siguieníe : 

«Viniendo de Melilla á esta plaza el javeque correo 
de esta dotación, San Fernando, sufrió un recio 
temporal acaecido en el pasado equinoccio , que lo 
hizo correr basta cerca de Cartagena , después de 
haber estado á punto de naufragar. El domingo 22 
del corriente hubo una solemne función en el san-
toario de Nuestra Señora de Africa en acción de 
gracias, asistiendo uua numerosa coacurrencia. 

»E1 mismo temporal hizo correr tambiea hasta 
Cartagena al falucho de guerra Pluton , que traía 
igual procedencia , cuyo buque no ha podido llegar 
á este punto hasta la semana pasada , á causa de los 
vientos al O. y N. O. que constantemente han re i ­
nado en un mes. Estos últimos días han pasado por 
el estrecho del Mediterráneo al Occéano un número 
coasíderable de buques que esperaban vieatos al E . 

«Tres cabos y diez y seis soldados del batallón de 
cazadores de Africa , que se halla en esta de guarai -
c íon, se desertaron ca la noche del domiogo último 
al campo de los moros , favoreciendo su empresa el 
que los tres primeros se euconlraban de comandan­
tes de guardia. En honor á la verdad , este cuerpo 
está bien organizado y disciplinado; pero los deser­
tores son todos catalanes , y remitidos por las auto­
ridades de su pais como medida política y necesaria 
al mismo. En cl acto del parlamento que «n estos 
casos se tiene , no quisieron volverse, prefiriendo 
abrazar el islamismo. Algún dia llorarán tal locura.» 

CÓNUIÍESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR TEJ4DA. 

Sesión del dia 3 de mayo de 1 8 4 9 . 

Sé abrió á las dos y medía con la lectura y aproba­
ción del acta del día anterior. 

Se acordó que constase el voto de varios señores 
diputados, conforme con la mayoría en la votación 
nominal sobre el proyecto de ley de arreglo del clero. 

Se concedieron dos meses de ficencia al Sr. Da-
valíllo. 

Entrándose en la orden del día fué aprobado sin 
discusión el dictamen de la comisión mista sobre el 
proyecto de ley de enjuiciamiento para los casos en 
que el Senado se constituya en tribunal, y el de con-
cesíou de una pensioa á doña Teresa Ravara. 
_ Se leyeron, acordándose que se imprimirían y se­
ñalaría día para su discusión, tres votos particulares 
sobre el proyecto de ley de presupuestos: uno del 
Sr. Polo, olro del Sr. Escudero (D. Francisco) y el 
último del Sr. Iluelves. 

Asimismo se l(?yó el dictamen de la comisión so­
bre pesos y medidas, y dos votos particulares p r e ­
sentados acerca del mismo, recayendo igual resolu-
cioo que ea los a nteriorcs. 

No habiendo mas asuntos de que tratar en la sesión 
de hoy^ el Congreso determinó reunirse en secciones, 
y el señor presidente señaló para la sesión de maña­
na , la discusión de las actas de Huelva, y del dicta­
men de la comisión sobre el paataao de Lorca , l e ­
vantando la sesión i las tres y medía. 

Cortes. 

F i s o n o m í a d e l C/ong^rcso . 

La sesión de ayer se ha coasumido toda en l e c ­

turas de votos particulares relativos á la cuestión 

dc presupuestos. Los señores secre tar ios , al r u ­

mor de lasconversaciones,paríi"cuíarestambiea, que 

trabaron los diputados, leyeron muy á la lijera 

y como pro fórmula los documentos presentados 

á la mesa. Ent re estos pudimos entender que fueroa 

los dos mas importantes los votos particulares de 

los señores lufaote. Cantero y Huelves y el del jóvea 

diputado señor Polo que lauto se distiogue ea la 

oposición moderada. Daremos cueota cumplida á 

nuestros lectores de todas estas varias gestiones 

parlamentarias conforme vayan compareciendo en 

la discusión , anticipándoles, sia embargo, eu muy 

breve es t rado la pretensioa del señor Polo que es 

la siguiente: 

El señor Polo propone eu su voto particular : 

Que se rebaje la contribucioa de 

inmuebles en r s . vn. 50.000,000 

La do consumos en 10.000,000 

Dc manera que los ingresos d ismi­

nuyen en 60.000,000 

Pero importando la 8.» parte de co­

misos quo hasta de ahora han per­

cibido los in tendentes , y que s u -

poae ingrese en el tesoro. . . . 

Quedan solo rebajados les i n g r e ­

sos en j . . . 

1.2.50,000 

58.750,000 

r i s son inclinadas á burlarse do los qua venimos 
de las provincias. 

—¿Cómo es eso, papá? Pues qué so les figura á 
esas gentes que es V. algún tonto? ;Vivc Dios quo 
deseara infinito, (jue alguno se burlase de V 
Ya les diría lo que hace al caso, y lo que son los 
borgoñones!.. . . 

- ^ j E s o e s , armar pendencia , dar golpes; no 
nos fallaba m a s , para que fuera lucido nuestro 
viaje. Y luego, que te dieran algún porrazo , y 
que tuvieras que quedarte en bi posada! . . . . ¡estoy 
ya tan contrariado de no encontrar á tu hermano! 
jde no saber que ha sido de él! 

—;Por Dios, papá, que no debe V. lomarlo tan 
á pecho! ya encontraremos á mi hermano , no se 
habrá perdido, no tenga Y . cuidado. Ademas que 
no es menor de edad como yo. . ha cumplido ya 
sus veinte y siete años , y está en París hace 
tiempo. 

— S i , demasiado quizás , murmuró el labrador 
meneando la c:ibe/a con semblante abatido. 

Pero no tardó su rostro en recobrar sa habitual 
alegría, y añadió : 

—Al fin y al cabo, .laimilo, tienes razón, hago 
mal en contristarme. Tu hermano hace siele años 
que está en París , está acostumbrado á la corte. 
Por olra pa r te , ha concluido sus estudios, y esta-; 
rá hecho un sabio. 

—¿Se acuerda Y . qué bien vestía la última vez 
que fué á vernos al pueblo?. . . . ¡Qué maneras lan 
finas! ¡Qué buen tonol Gunlíiuiera hubiera dicbo 
que era un m a r c e n e s , un grau señor! ¿No es v e r ­
dad , papá? 

— S i , s i , iba muy elegante, llevaba muy buena 
ropa ; pero ya hace Iros años do cslo , y desde en­
tonces no ha vuelto á casa , como tenia de costum­
bre todos los años durante las vacaciones. 

Bien sabe Y. que ha escrito dando sus razo-

Tamblen propone que en vez de los 2o millo­

nes de reales que se destinan á reintegrar el an t i ­

cipo de los 100 millones, se destinen 71 millones 

en este año. 

Para cubrir la baja en los ingresos y este m a ­

yor reintegro al anticipo, presenta en el p r e s u ­

puesto 'de gastos la economía de 105.197,826 rea­

les vellón. A saber : 

E a el mluisterio de Estado 552,000 

Gracia y Justicia , . . 1.472,000 

Guerra , 19.000,000 

Gobernación 4.000,009 

Instrucción Pública 3.314,002 

Hacienda 2.957,000 

Clases pasivas 36.174,168 

Reintegros y anticipos 35.719,564 

E? señor Polo solicita ademas en su voto par t i ­

cular, que so rebaje considerablemente el impues­

to sobre los v inos , y que se traigan á las Cortes 

los es t rados de los presupuestos provinciales y 

rauaicipales para su conveniente rebaja, y algu­

nas otras medidas de grande importancia. 

Espíritu de la prensa. 

E n la proximidad de presentarse, como se anun­

cia para la sesión de hoy, el proyecto de ley de au­

torizaciou para introducir alteraciones en los n u e ­

ve aranceles. La España anticipa su opiaíoa sobre 

este importante asunto, y la formula en térmiaos 

semejantes.—1.» En t re las categorías eu que se 

dividan los artículos del arancel, dar el lugar p r e ­

ferente á las primeras materias para el alimento 

de aueslras fábricas, con alguuas escepcioues por 

de pronto en ciertos artículos (como el azufre y e 

carbon) imponiendo á estos leves derechos que no 

pasen de un 10 por 100 del verdadero valor .— 

2." Impoaer ua derecho de 1 5 á 2 0 por 100 á 

aquellas mercancías que el consumo exige, y que 

la industria nacional no proporcloaa ó lo hace en 

cantidades pequeñísimas 3.» Proteger con dere­

chos mas fuertes los ramos de fabricacloa que han 

hecho progresos entre nosotros.—4." Asegurar 

una protección eficaz á los hierros fiaos.—5.* R e ­

formar los derechos vigentes sobre géneros colo­

niales para no disminuir su consumo, rechazando 

empero la idea de que no han de pagar derecho 

ninguno.—Q.^ Cuando creyera oportuno acometer 

la eihpresa de la cuestión algodonera, lo baria 

nuestro colega segUn los principios de la equidad y 

respeto á los intereses creados.—Son tan graves 

las cuestiones que se encierran en estos seis cap í ­

tulos, afectan tantos intereses, dependen de un es* 

ludio tan especial de cada uno de los ramos que 

abrazan, que aun para resolverlas en general y sin 

descender á pormenores, seria preciso una larga 

indagación y una discusión detenida en que se oye­

sen todas las opiniones y todas las quejas. De ello 

depende la posibilidad ó imposibilidad de muchas 

industrias, la pérdida ó la conservación de muchos 

capitales, la existencia ó no existencia de muchos 

individuos y familias. Sin entrar en dar uueslro 

parecer sobro el fondo de tan multiplicadas cues­

tioues, una sola cosa deducimos de lo dicho: que 

la reforma de aranceles no puede ser materia de 

una autorización precipitada pedida al fin de la l e ­

gislatura. 

—Con motivo de la lectura del dictamen de 

la comisión de presupuestos , después de cuatro 

meses y medio de abiertas las Corles , para venir 

á parar en una autorización de confianza, la Patria 

se queja del olvido y desden con que se mira el 

cumplimiento del precepto constitucional. E a efec­

t o , el articulo 75 de la Constitución de 1843 dice 

espresamenle: «Todos los años presentará el go-

«bierno á las Cortes el presupuesto general de los 

gastos del Estado para el año siguiente, y el plan 

de contribuciones para llenarlos.» En todas p a r ­

tes se hace as i , menos en nuestro pais después de 

quince años de práctica constitucional. Partiendo 

de esto recorre la Patr ia rápidamente los princi­

pales puntos en que nuestros hombres de Estado 

se han desviado de la senda que ellos mismos tra­

zaron, y van borrando paso á paso todos los dias, 

á fuerza de autorizaciones para escederse de ellas 

á su autojo. «Se admitió aqui á la ceatralízacioa 

dice) ; y hemos de dejar atrás en ella á la misma 

Francia : se admitió que la diputación no fuese in­

compatible con los destinos, y pronto no se com­

pondrá el Congreso sino de empleados y p r e ­

ñes . . . Primero sus muchos estudios para recibirse 
de abogado... Luego su enfermedad en las c o y u a -
luras , ([ueuo le permitía jouorse eu camioo. 

— S i . siempre está dando escusas: esas no le fal­
t a n . . . Y después siempre está pidiendo dinero, 
nunca tiene bastante. 

Eso será porque tal vez costará muy caro el 
recibirse de abogado.. . ¡Toma, pues aqui hay otro 
especiero ! ; Mucho ganarán en este oficio ! ¿No es 
verdad ? 

—.\ lgunas veces . . . según, hijo mio, eso depen­
d e . . . Pr imero es menester adquirir c réd i to , luego 
tener parroquianos. . . y no siempre pagan al corrien­
te todos. 

—¡Toma! no se les fia. Si yo lo fuera no daría 
fiados ni dos cuartos de cominos. 

—¿Qué estás ahí charlando de cominos? ¿ P u e s 
qué , venden cominos los abogados? 

— ¿ P u e s qué? V. perdone , pero yo estaba h a ­
blando de los especieros. . . 

—¡Dios mío! Jaime, qué fastidioso estás con tus 
especieros! Déjate de especias y especerías , y d i ­
me ¿cómo se llama la casa á doade nos han do dar 
razou de lu hermano? 

—La prefectura de policía. 
—SI , eso es, la prefectura, ya me acuerdo ; t e ­

nemos que preguntar por el gefe de la pollcíd de 
seguridad ; ese es el que entiende en eso de señas, 
según me dijo la posadera. 

—Si , papa, por lo visto ese señor sábelas señas 
de todo el mundo , y él nos dirá donde vive mi 
hermano. 

— E s d c supoaerquenos ayudará á encontrarlo. . . 
¡No habernos escrito hace ya seis meses! . . . Y des­
pués , que tuvo que hacer un esfuerzo para m a n ­
darle aquella cantidad, que decía le hacia falta p a ­
ra pagar esa letra dc un amigo suyo , uaa letra d e 
veinte mil reixles. Pues sábe te , Jaimito, quo m« 

haa hecho falta esos veinte mil rea les . . . porque la 
cosecha ha sido este año bastaate mala. 

- ^ ¡ Y qué se le ba de hacer! El pobre teula que 
cumplir con ese amigo suyo, y no era justo que 
V. le hiciese quedar mal coa él. Además , que el 
amigo los devolverá , y mi hermano los teudrá 
guardados. . . Eso es muy natural . ¡Mire V. , papá, 
olro especiero!. . 

—¿Pero cómo es que tu hermano no vive ya 
donde rae habla dicho? 

—Si , decia que se le dirigiesen las cartas á las 
listas del correo. Yo pensaba que alli tendría él 
su fonda. 

—^¡Qué bárbaro e r e s , hombre! Decía que se le 
mandasen los veinte mil reales con sobre á las l is­
tas, porque era mas seguro , y temia que su po r ­
tera no fuera á estra/iar mi respuesta ; porque los 
porteros se pintan solos para olvidar los encargos y 
perder las cartas. Pero las señas de Constantino 
eran calle de Montmartre , núm. 1 7 1 . Hemos es­
tado allí , y nos han dicho que hace mas de un año 
que no vive en la casa, sino que de vez en cuando 
solía venir á informarse de si habia cartas para él , 
sin dejar dicho á donde se habia mudado. 

—Estoy pensando, papá, que supuesto que hay 
en París porteros que pierden las cartas que r e ­
ciben, el de mi hermano habrá sin duda perdido 
la que este le escribía á V. , en lugar de llevarla al 
correo, y eu ella nos diría donde se mudaba. 

El viejo labrador se sonrió y dio un golpeclto 
de cariño sobre la mejilla de su hijo, murmuraado: 

—Quizás has dado ea lo cierto, Petiot, y no eres 
tan bobo como creeu algunos. Pero vamos á ver 
sí encontramos esa dichosa prefectura. . . Llégate á 
preguutar al primero que pase. 

—Sin embargo, papá, ya debia V. conocer las 
calles de París; porque no es la vez primera que 
viene aquí. 

lendieútes : Sé admitió el téuixm de las siitoriza-» 

cíones, y casi no se discute ya ninguna ley : so 

admitió la doctrina de suspender ciertas garantías 

constitucionales, y hemos llegado á las depor t a ­

ciones de millaradas de personas : so ha admitido 

que alguna vez no se discutiesen eslonsamente los 

presupuestos, y la consecuencia es que no se d i s ­

cutan ningún año.» 

El País dedica ua esteuso artículo á la cuestión 

principal del dia, á los presupuestos: y después de 

una introducción general , se concreta á las dos 

grandes cifras de 50 mlUoaos cada una en que so 

han aumentado ea la lista de los ingresos, por una 

par te la contribución de inninebles, y por otra en 

la renta de aduanas. En lo pr imero, su raciocinio 

es muy ingenioso, como que tiendo á demostrar que 

por medio de este aumento se va á conseguir un 

bien, que en vano se ha pretendido buscar por 

otros caminos. Este bien es la formaciou de la e s ­

tadística, ó mas biea la igualacioa de las cargas 

sin necesidad de la estadística. El argumento es . 

Ahora se quejan muchos pueblos de que se les 

exige una caatidad exorbitante que absorbe la ma­

yor parte ó la totalidad de sus rentas; en adelante 

no podrá suceder esto, porque en probando quo 

pagan el 12 por 100 quedan libres del esceso; 

otros pueblos, por falta de la estadística compara­

da, pagan mucho menos con perjuicio de los d e ­

más: eslos con el aumento de la contribucioa ten­

drán que pagar mas que antes hasta llegar al l í ­

mite del 12 por 100, del cual ninguno puede p a ­

sar. Confesamos que entre todos los métodos que 

hemos visto para calcular la riqueza de los p u e ­

blos, este que se propone presenta novedad y m e ­

rece patente de invención: para saber lo que uno 

tiene, exigirle mucho: si no liene lo que se le pide, 

él reclamará, pues donde no hay el fisco pierdo 

sus derechos.—Con respecto á loé cincuenta m i ­

llones aumentados á los productos de aduanas dico 

que mira esta cuestión bajo el punto de vista del 

tesoro público, que es como debe especialmente 

examinarla, ya que de presupuestos habla. E s ­

tas solas palabras bastan para que rechacemos el 

combate en este terreno. No; la cuestíoa de aran­

celes no es cueslion d s presupuestos, no puede ni 

debe subordinarse á un medio de aumentar los i n ­

gresos del Tesoro: es cuestión mas alia; es cues-

liou de riqueza, de reproducción, de necesidades 

sociales, de hábitos, de trabajo, dc subsisteocla, 

de porveair . La regla no debe ser únicamente o 

mayor ó menor rendimiento de un ramo de h a ­

cienda pública, sino el mayor ó menor impulso 

que se dé á la actividad de las clases que produ-^ 

cen y coulrihuyeu: ea uoa palabra, la cuestíoa de 

araaceles propuesta como parle de la cuestión de 

presupuestos, resuélvase como quiera, se reso l ­

verá siempre mal; y si se trata coa la precipi ta­

ción q u e s e quiere imponer, se resolverá peor . El 

mismo periódico se refuta á sí mismo cuaudo dice. 

«Es sabido que suele, ciertos y determiiiaáos casos, 

la baja de derechos ser una mina inagotable de aue-

vos y cuantiosos reudimientos, y esla baja, cuando 

se decreta con toda la prudencia y el detenimiento 

debido, cuando con ella no se perjudican ni ponen 

en peligro otros intereses, es un bien inmenso para 

todas las clases de la sociedad.» ¿Quién demues ­

tra que bau llegado estos ciertos y determinados ca­

sosi ¿Quién osa hablar de prudencia y de detenimien­

to en esta resolucíoa improvisada, en esta aproba­

ción exigida con urgeucia y sia deliberado exámea? 

¿Quién dice que no se perjudican y ponen en pe- -

ligro intereses grandes, inmeasos , hasta socia­

les? Pero estos se tienen en poco: veamos si ¡avo­

cando intereses menores, aunque mas próximos 

y mas sensibles, podemos llamar á mejor acuerda 

á los precipitados reformadores. También en elln 

se comprometen los intereses de su partido, que 

no creíamos pudiese llegar á tal punto de cegue­

dad é imprecision. 

La Reforma discurre sobre la necesidad de resol­

ver las constantes crisis ministeriales , esplica los 

elementos de discordia que supone existen en el ac­

tual gabíaele , y pregunta : «¿Cómo se conseguirá 

esto? Resolviendo de Una vez esa crisis constante 

deque cada dia se ocupa Madrídy España; dejan­

do ei poder administrador reducido á una vo lun­

tad , sujeta al fallo de la opinion y á la acción da 

los poderes representativos. Solo de este modo p o ­

drá desaparecer esta situación anómala ea que v i ­

vimos.» Después de varias reflexiones concluye dl-i-

ciendo: «Nuestro deber es dvertir al gobierno qué 

el pais desea y necesita una soluciou de este proble-^ 

ma intriucado, de esa division perenne en que vi. 

—¡No, hijo ralo, no, ya es la tercera! . . . Pero ha 
mediado mucho tiempo de una vez á otra. Cuando 
vine la primera todavía estaba soltero; pero iba á 
casarme con tu difunta madre . . . De esto hace ya 
veinte y ocho años . . . Vine á París para comprar 
algunas alhajas, vestidos y adornos para mi buena 
Margarita! Como íbamos á casarnos cuanto antes, 
no estuve mas que los dias precisos para bacer mis 

encargos. La segunda vez vine hace doce años . . . . . . . . . 
¡ya habia envíudadol. . . Me acompañaba lu heraia- como ao tenia documento ninguno, nególa deuda, 
no, que tenia quince años; entonces venia á c o - j y tuvo la vileza de jurar ante el juez que no me de-

que lo dejase en París á seguir sus estudios. 
—¿ Y le pagó á Y. al fin ese Dubernard? 
— ¡ Nunca! 
—¿Sigue viviendo eu medio de ese lujo que V. 

dice? ¿Lleva todavía bata de terciopelo?.. Porque 
entonces iba yo á su casa y le rompía los muebles 
si no le pagaba á V. al momento. 

—No sé absolutamente qué ba sido de Duber­
nard . Entonces quise ponerlo por just icia. . . pero 

brar uu diaero que me debiaa, y que no queiiau 
remit i rme. . . por picardía. Me acuerdo que h a ­
biendo logrado descubrir donde vivía mi hombre, 
me fui á su casa coa tu hermauo, y nos quedamos 
asombrados del lujo, elegancia y riqueza de los 
muebles del tal caballero, que no quería pagarme 
los ocho mil miserables reales que me debía. 

A tu hermano le gustó tanto el boalo del p e r í -
llaa de la trampa de los ocho mil r ea les , que me 
dijo: «¡Ay padre! yo quisiera quedarme en Par ís , 
y tener uoa rica habitación y una bata de tercio­
pelo como esle caballero.» Y me acuerdo todavía 
que le contesté: «Este cabal lero, amigo mió , es 
un solemue br ibón: comprometiendo y engañando 
á los incautos, y viviendo á costa de las gentes 
honradas y laboriosas, es como tieue esos hermo­
sos muebles , eso rico vestido que te parece tan 
b ien ; no son dignos de envidia bienes tau mal 
adquirido», y no debes desear encontrarte en la 
posición de ese hombre. En nuestra modesta quin­
ta , con nuestras sillas de paja y nuestro humilde 
trage de labradores, valemos mas que él. ¡No hay 
duda que es fácil enriquecerse en París ; pero t c -
uiendo que hacer lo que hace ese pdlo de D u b e r ­
nard 1» A pesar de mi fraterna, la vista de ese 
lujo habia deslumhrado á tu he rmano , y desde 
aquel dia no me dejó parai; h»$ta conseguir de mi 

— ¡ Q u é infame! 
—Ya puedes suponer que en doce años que hail 

t rascurr ido , no me he vuelto á acordar hasta hoy 
de ese miserable, y que lo he perdido de vista 
desde entonces. 

—Pero ahora que estamos en Par ís , quizás t r o ­
pezará Vd. con él. Si ba seguido engañando á las 
gentes y negando deudas, ya será á estas horas 
indlonario.. . Puede que lo vea Yd en coche ¡Quién 
sabe si ya nos habrá salpicado el lodo que levan­
ten los pies de sus caballos! 

—Hijo mío, contestó el tio Martlnot apoyando su 
ancha mano en el brazo de su hijo, debemos e s p e ­
rar que suceda de olro modo. Esloy persuadido de 
que no s iempre son dichosos los picaros, y que no 
siempre triunfa el vicio en el mundo. Si tuv ié ra ­
mos que creer lo contrario, ya te puedes figurar á 
qué terr ibles consecuencias nos conduciría esla 
triste persuasión. 

Jaimito no contestó, pero se quedó mirando á 
su padre con respeto, y se mostró profundamente 
conmovido de la rellexloa del anciano. En este mo-
msnlo los dos borgoñones se iban acercando al 
mercado; el número de los que iban y venían era 
mucho mas crecido. ^ 

fii mimará/ 
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^èù, segna tmiversal creencia, ios Sres . ministros^ 

y que ttaa recomposición del gabinete, cuando mas 

no sea, es necesaria. La ocas ión no puede ser mas 

propicia. La guerra de Cataluña h a terminado ; la 

ateacioa, pues , se aparta de aquel teatro de discor­

dias para fijarse ca este mas próximo, y natura lmen­

te cada dia que pase aumentará las dificultades. 

Ahora t eudrá que conocerla nación la par te de ve r ­

dad y la «íe disculpa que habia en la pasada con-

pucta d e l gabmete . . . Busquen los hombres de la 

situacio'd en un orden nuevo siquiera un pretesto 

para •(eumendarse.» 

E l r/eraíáo maaifiesta grande impacieacla po^" 

s a b e r cómo organizaríamos la milicia uaciooal eu 

CU» o do restablecerse. No parece sino que las Cór-

ftfís vaa á ocuparse de ello ea los pocos dias que 

i probablemente les quedan hasta la conclusion de 

!la legislatura. Otros asuntos mas ¿amediatosUamau 

nuestra atención ínterin n o l legue la oportunidad 

d f dducidar esla materia con fnilo: pero siempre 

seremos fieles á la base asentada en nuestro p r o s ­

p e r o de considerarla como garantía de orden y l i -

J ia r tad . 

E l Clamor p re teade referir la vida de los p a r -

ftidos progresista y moderado, y hace observacio-

flxes sóbrelos que han dicho que no era el sistema 

,de gobierno lo tjue de nuestros adversarios s epa ra ­

ba á nuestro pyr l ido; siao los medios de gobierno. Se 

babia recottveaido al partido progresista de tendea-

cías ant i -r jooárquicas , y debimos hacer esta ac la­

ración e n que nos ratificamos, porque somos ver­

daderos amantes del sistema coastilucional. 

El Popular compara el resultado de los m o v í -

mien ios del Piamonte , Sicilia y varios Estados de 

I ta l i a cou las hazañas d e D. Quijote, y concluye 

quo d e ningún modo conviene entrar en I r a n s a c c i o -

a e 3 coa los revolucionarios. 

La Epoca emite su o p i n i o a sobre la íucompat i -

¡bilidad de los destinos públicos con el cargo de d ¡ -

¡putado. E a su concepto, entre el estremo de e s -

iCluir completamente á los empleados y el de s e - J 

jguir como hasla aqui, hay un término med io , r a -

•¿onabley exento de peligros. «Los altos empleados, 

}os que pueden por su posición conservar mayor 

independencia q u e aquellos otros á quienes hace 

grande fal ta mantenerse en sus destinos , lejos de 

hallar inconveniente en que ocupen un l u g a r en 

los escaños de l Congreso , lo creemos , á mas de 

opor tuuo , indispensable. Los magistrados de lo» 

t r ibunales superiores, los subsecretarios, directores 

y subdirectores de los varios r a m o s de la adminis­

t rac ioa , los consejeros r e a l e s , etc. p u e d e n m u y 

bieu desempeñar el c a r g o de diputados siu uotable 

B i e n o s c a b o d e su independencia , y sin que por 

lello se resienta el servicio público.» No encuentra 

•¡las mismas condiciones e n los empleados d e las 

provincias, y asi los considera fue ra del caso d é 

ejercer este enca rgo . 

Revista literaria. ^ 

aplaudido en público Sus brillantes rasgos de elo- ' 

cuencia parlamentaria y forense, y que en su trato 

particular hemos admirado esa facilidad con que 

revela las poéticas imágenes que brotan de su acalo­

rada fantasía, nos parece verle dictar espontánea­

mente y sin premeditación alguna, los trozos subli­

mes de su obra. 

La lección segunda, la dedica á la historia de la 

elocuencia y á las cualidades y estudios que deben 

adornar al orador, y empieza su trabajo con los s i . 

guíenles trozos que copiamos, para que nuestros 

lectores veaa ccnfirmado lo que dejamos dicho sobre 

la brillantez del leaguaje y la erudicioa que resalta 

en toda la obra. 

«La elocueacía, señore=, es hija de la poesía. Aun 
no había oradores , cuando ya el divino Homero ha­
bia cantado su Ilíada inmortal. Pero sí bien es cierto 
que la poesía engendró á la elocuencia, no lo es menos 
que esta procuró bien pronto conquistar, y conquistó 
en efecto suimperio aparte. 

«Protegida y fecundada por la libertad , apareció 
en Atenas. Aquel debia ser su mejor teatro ; porque 
la elocuencia, principalmente la política , solo puede 
desarrollarse con todas sus ventajas en los Estados 
democráticos , en que la discusión está siempreviva 
y animada , y en que el talento de la palabra es á la 
vez el camino y eí instrumento de engrandecimiento 
y de gloria. 

»Уа habían sobresalido como oradores , Pisistrato, 
Alcibiades y otros; pero todavía no se conocía una 
escuela que enseñase este arte de encantos y de p o ­
der. Gorgias fué el primero que instaló una ense­
ñanza de él y lo poseyeron de una manera admirable 
Pericles, Focioo . Demades y Demóstenes. Peric es , 
que por su faenadla cooservó siempre vivo su a s ­
cendiente sobre el pueblo mas varío y mas íncoos-
tante del mundo: Focíon, de quien se decia que era 
cl acha de los discursos mas acabados : Demades , á 
quien todo el pueblo de Grecia rodeaba eslasiado, 
pendiente de su palabra que corria como un torren­
t e : Demóstenes, porúllimo , que era el espanto y 
terror de Filipo y de sus legiones , y que resucitó la 
verdadera elocuencia vigorosa y enérgica , я despe­
cho de los retóricos y los declamadores que la habían 
desvirtuado y prostituido.» 

Renunciamos á entresacar mas trozos de las lec­
ciones que tenemos á la vista, porque andaríamos 
dudosos en la elección; y terminamos felicitando 
á nuestro amigo el señor Lopez, por haber empren­
dido un trabajo, del que quizás seguiríamos care­
ciendo eternamente, sí sus numerosos apasionados 
no le hubiesen escitado á que llevase á cabo su pen-
samieato, considerándolo coa razón, como el sello 
de su envidiable reputación de orador y de t r i ­
buno. 

La obra está impresa con la severa olegaucia, 
que tan propia es de las obras de esta clase. 

Boletín Religioso. 

S a n t a M ó u S c a , v l n d a . 

Dos veces madre de sau Agustín titula la Iglesia á 
esta gloriosa matrona, porque le dio á luz para el 
muodo y para el cíelo, alcanzaudo de Dios eoo sus 
oraciones y lágrimas su couversioa. Fué africana de 
nación y estuvo desposada con un gentil llamado Pa­
tricio, con quien tuvo bastante que sufrir, por seguir 
la secta de los maníqueos y profesar ella la religión 
cristiana , á quien también convirtió. Después de 
viuda vivió retirada en una casa de campo, donde se 
empleó en obras de piedad y misericordia. Murió 
llena de merecimientos, á los 56 años de su edad, el 
de 387. 

La Iglesia reza hoy de esta santa viuda con rito 
doble y color blanco. 

Cultos. 
Se gana el jubileo de cuarenta horas en la iglesia 

del Oratorio del Caballero de Gracia, donde continúa 
la piadosa devoción de las fijres de mayo. .A las diez 
habrá misa cantada, y por la tarde á las|cuatro predi­
cará el señor don Juan Guerra. 

En la parroquia de San Ildefonso por la mañana se 
celebrarán las honras generales por los individuos 
difuntos de la Congregación del Cristo de la miseri­
cordia , haciendo la oración fúnebre el Sr. D. José 
María Negro. Por la larde á las cuatro y media dará 
principio el cuarto triduo de misiones , de los dis­
puestos por el iluslrísimo señor obispo de Puer to -
Victoria: predicará D. Ramon Catalina, cura de san 
Julián de Cueaca. 

Ea ia iglesia de Jesus Nazareno por la m.iñana ha­
brá misa mayor con sermón, que dirá D. Juan José 
Bernad; y en las Ttinitarias y san José , se practica­
rán por la tarde devotos ejercicios con sermón y m»* 
nífieslo. 

Continúa celebrándose la grandiosa y fervorosa 
octava al santisimo Sacramento eu la iglesia de Nues­
tra Señora del Carmen. Hoy costea la foocion el se­
renísimo Sr. Infante D. Francisco de Paula, predica­
rá por la m i n i n a D. Fermín Nicasio Rivas, y por la 
tarde D. Gregorio Montes. 

Por la mañana se celebrarán funciones à Sta. Mé­
nica, en san José, Sta. Isabel у la Encarnación, у 
por la tarde continuarán practicándose los devotos 
ejercicios consagrados á la santísima Virgen, en san 
Antonio del Prado, Carboneras, Concepción Fran­
cisca , san Marcos y Sto. Tomás, predicando dife­
rentes señores oradores. 

En las Arrepentidas y en los Servitas se visitarán 
lascruces de cinco á i e i _ _ 

Revista científica. 

lece'mnes de elocuencia en general, de elocuencia fo­
rense, parlamentaria y de improvisación, escritas 
•por el señor don Joaquin Maria Lopez. 

Dos lecciones no completas contiene la primera 
•entrega que hemos recibido de esta publicación, y 
.sio eabargo no podemos resistir al deseo de anun-
(0iair« nuestros lectores la aparición de una obra es­
perada largo tiempo há por los admiradores del talen­
t o de su autor , y escrita por uua persona á quien ao 
dudamos ea calificar como la mas competente en la 
materia. ¿Quién podrá disputar al señor Lopez la pri-
tHacía en una obra de esa clase? ¿Quién será el que 
habiendo asistido al Parlamento en las legislaturas 
pasadas , á los tribunales hoy dia, y hasta á la man­
sion del silencio, que repelidas veces ha turbado con 
s«s bellísimas improvisaciones, recogerá la pluma 
cuando el señor Lopez la suelte al final de su obra? 
El público que se ha entusiasmado conio; brillantes 
discursos del tribuno , los jueces que han vacilado 
enlre la aplicación de la ley y la irresistible lógica 
del jurisconsulto, y los que hayan oido algunas de 
las lecciones de que ahora nos ocupamos en boca de 
su autor ea la academia del Porvenir, dísculparáo 
nuestra impaciencia, y hallarán justo el que nos an­
ticipemos á recomendarla á nuestros lectores. 

Tenemos también otras razones para obrar de este 
modo, y nos creemos dispensados de revelarlas des­
pués de haber dicho que no coaocemos uaa persooa 
luas competeute en la materia que el autor de la obra. 
Dc nada nos serviría esperar à su conclusion, si en­
tonces, como ahora, habríamos de acatar la autoridad 
del señor Lopez, y fimítarnos á trasladar algunos t ro ­
zos para que los que, como nosotros, no conozcan de 
aotemano una gran parte de ella, tengan una idea 
de su indisputable mérito. 

El señor Lopez se hace cargo en su primera lec­
ción de la elocuencia en general, su índole y desti­
no, las reglas que en ella deben observarse, la elo­
cuencia del silencio, la de la acción, que jus tamen­
te considera iadependiente de la palabra; y ùltima­
mente espUca con razones poderosas, la diferencia 
que hay entre ser orador y elocuente ; dice en qué 
consiste, y cuándo debe el orador hacer patético su 
discurso, y examina al propio tiempo la impresión 
que puede producir eu el auditorio cl abaadoao y 
la aparente insensibilidad del orador. Ea prueba de 
esta grau regla de la elocuencia , cita el señor Lopez, 
el ejemplo de Sócrates, cuando oyendo la sentencia 
que le condenaba á muerte , dijo con admirable im­
pasibilidad: 

«Jueces: vosotros me habéis condenado: Yo ya 
lo esperaba, y os lo perdono; solo me admira que 
hayan vofado tantos por mi absolución. Atenienses, 
acabáis de dar un motivo poderoso á los que os quie­
ren desacreditar. Se os acusará de haber becho m o ­
rir à Sócrates, de quien se dirá que era ua sabio; 
porque paramas vituperaros, se me dará esle uombre 
que no merezco: en lugar de que si hubieseis espe­
rado un poco tiempo, yo hubiera muerto sin que 
Atenas se deshonrase. Mirad mí edad; apenas si se 
sostiene mi vida, y loco ya el umbral del sepulcro. 
Pero ya es tiempo de que marchemos yo á morir, 
y vosotros á vivir. ¿De eslas dos cosas cuál es la 
mejor? Los dioses lo saben, pero los hombres lo i g ­
noran. » 

La vasta erudición del Sr. Lopez, у esa memoria 
privilegiada que tanto le distiígue, se revela en toda 
la obra y para cada precepto le ocurren multitud de 
ejemplos que ponen de manifiesto sus dotes literarias, 
y las bases sólidas en que estriba su aparente espon­
taneidad oratoria. Nosotros que tantas veces hemos 

Noticiosos de que se trataba de abrir una cátedra 
de filosofía química aplicada al estudio de la química 
inorgánica, hemos tenido et gusto de oir pronun­
ciar el discurso inaugural al ilustrado profesor don 
Pedro Mala, el cual se ha propuesto por medio de un 
sistema que le es propio, facilitar el estudio de los 
conocimientos químicos, sin que haya necesidad de 
fatigar la memoria ocupada en retener datos minu­
ciosos , que si bien son de reconocida utilidad, ha­
cen que lo ameno de la ciencia se cambie en esteri­
lidad para la mayor parte de los que la cultivan, de­
bido á los métodos adoptados en su enseñanza. 

En su elocuente y bien concertado discurso, el ilus­
trado autor del Manual de Mnemotecnia, después de 
haber dado á conocer las causas que necesariamente 
han influido para dificultar el estudio de la química y 
elevarse eu ella á una altura regular, pasó á ocupar­
se ca manifestar su peosamíento, en cuya esposicion 
hecha con la facilidad y soltura que son propias á 
tau distinguido escritor, uo hemos podido menos de 
reconocer una idea grande y luraiaosa que sí el citado 
profesor cousigue fecuadar, desde luego le proaos-
tícamos que recogerá opimos frutos y hará un bien 
iaapreciable á la juventud, poniendo en sus manos 
el medio poderoso de vencer los obstáculos que la 
ciencia química ha presentado hista el dia aua á los 
talentos poco comunes. 

Este medio, según hemos oido al Dr. Mata , coa­
siste en uaa justa aplicación del método sintético sia 
escluír el analítico, con cuyo auxilio basta retener en 
la memoria el corto número de leyes ó hechos primor­
diales que las revelan, para que el raciocinio se en ­
cargue de deducir lógicamente los secuadarios, sin 
que eu su estudio baya uecesiJad de apelar á la me­
moria que dificilmeate podria por sí sola dar cueata 
del crecido aúmero de hechos con que el método 
analítico é individual de los cuerpos ha enriquecido 
¡a ciencia de las afinidades. 

Convencido el señor Mata de una verdad que pro­
fesa todo el que no es estraño al estudio de los seres 
que pueblan el universo, ó lo que es lo mismo, pene­
trado de que la naturaleza en cuanto á sus efectos es 
prodigiosa y se multiplica al infinito , mientras que 
considerada en suscausastieade siempre á la unidad, 
sienta que todas las propiedades físicas de los cuer­
pos, lauto simples como compuestos, son resultados 
de una sola ley, de un hecho priucipal, á saber: 
del modo como se influyen reciprocamente la fuerza 
de agregación de los átomos y la fuerza espansiva 
d3l calórico. De modo que, segua él, conocido que 
nos sea el equilibrio de estas dos fuerzas ca un 
cuerpo, podemos deducir su estado, su calórico es­
pecífico, etc . 

En cuanto á las propiedades químicas de los cuer­
pos, dice que soa resultados de uoa sola ley , á sa­
ber: del modo como se influyen reciprocamente los 
cuerpos por su fuerza de combinación respectiva. 
Asi que , recoaocida esta fuerza de combiuacioa y 
las circunstancias que le acompañan en su ejercicio, 
se deducen igualmente la uaturaleza y coraposicioa 
de los cuerpos, la accioa que el calórico y la luz 
ejercen sobre su constitución química, e tc . , etc. 

Resulta, pues, que el método propuesto por el se­
ñor Mala es, segua hemos íudicado , esencialmente 
sintético, sin escluir et analítico: es una combinación 
de lo general y parlieular con cuyo auxilio se pro­
pone dominar la qaímica inorgáoica en menos t iem­
po y con mas seguridad que siguieado el método 
adoptado ea las escuelas. 

Felicitamos á tan beaemérilo profesor por el noble 
pensamiento que se ha propuesto realizar en p ro ­
vecho de la estudiosa juventud, que arrastrada por la 
necesidad de saberse precipitó en el looal destinado 
á la aper tura , en donde tuvimos la satisfacción de 
ver también á algunas de las persones de reputado 
saber entre nuestros químicos, y - q u e al parecer 
oyeron con gusto el elocuente discurso del catedrá­
tico de medicina. 

Crónica de la capital. ̂  

- H o y d e b e v e r s e e n l a s a l a p r i m e r a d e l a 
Audiencia territorial de esta córte , en grado de sú­
plica, el ruidoso pleito sobre la propiedad de los bie­
nes que constituyeron el mayorazgo fundado á prin­
cipios de este siglo por don Bernardo Sancho, en 
Sanlurde (Rioja). Las respectivas defensas eslán en ­
cargadas á los abogados don Simon Santos Lerin, 
don Manuel Perez Hernández , y don Bernardo Hi­
dalgo. 

— C A n i i E n A S D E c A t J A L L o s . — E l d í a 8 d a r á n 
principio en la casa de campo lasdel primer semestre 
de esle año, y alas que se dice qae piensaa asistir 
SS. MM. 

-EMÜL.\CION.—Parece que el duet'io dtl 
café Suizo, noblemente retado por los de la nueva 
Iberia, Gaspar Ana lo y el Espejo, ha echado mano 
á su bolsido, que no deba ser flojo, y ha resuelto 
mudar la librea á las paredes de su establecimiento, 
destinando un pico de 20,000 duros para espejos, si­
llas y otras frioleras. Si los contemporáneos de Mo-
rat in, que como esle dice eu una desús comedias, 
iban al café á tomar café , alzasen la cabcz.i, y v ie-
seo el lujo de las modernas botillerías, se creerían 
trasportados á la realidad de Usmily una noches. 
El célebre café de Canosa , que era una mala cueva, 
coa las paredes cubiertas de estera fina, y otros 
cuantos por el estilo, erau los únicos sitios que lenian 
nuestros abuelos para refrescar Ls fauces en verano, 
y templar el estómago en invierno. Veinte años atrás 
casi estábamos lo mismo , y hoy los adelantos de la 
industria y el movimiento artístico, nos permiten ta-
milíarizar al pueblo con el lujo positivo, que es el 
que se aplica á las comodidades de la vida. 

—PROGRAMA .—El conc ie r to de l i profeso­
ra de Arpa , la señorita doña Teresa de Roaldés , se 
verificará mañana según tenemos anunciado , á las 
ocho y medía de la noche , en el salon del Liceo y en 
la forma siguiente : 

Primera parte. 1.» Larriviere.—Duo de arpa y 
piano, sobre motivos de la Norma, ejecutado porla 
señorita Roaldés , y el señor Allú ( don Martin).— 
2." Donizetti.—Cavatina del Tasso , por la señorita 
Virginia Albini.—3." Ídem.—Duo de II Furioso, 
por los señores Manzocchi y Barbieri.—4." Mayer-
beer.—Cavatina de Roberto el diablo , por la seño­
rita Noemi de Roissi.—5.° Verdi.—Duo el Attila 
por la señorita Albini, у el señor Allú (don Ricar­
do).—6." Larriviere.—Fantasía de arpa, sobre moti­
vos de Lucia di Lammermoor , ejecutada por la se­
ñorita Roaldés. 

Segunda parte. 1.» Rossini—Duo de la Semira­
mide, рот \is señoras Albini.—2.« \.\ì{i.—El pere­
grino , invocación para piano , dedicada á S. M. el 
rey, ejecutada рог el autor .—3.° Rossini.—Roman­
za de Oíeíío, por la señora Albini, у acompañada 
en el arpa por la señorita Roaldés.—4.« Mercadan-
le.—Wuo de Etenada Feltre , por la señorita de Rois­
s i , у el señor Manzocchi.—5.» Labarre.—Tirole.sa 
para arpa, ejecutada por t i señoría Roaldés.— 
6.» Rossini.—Plegaria del í íose , por la señorita de 
Roissi, y los señores Allú (doa Ricardo). Manzoc­
chi y Barbier i , con acompañamiento de arpí y 
piano. 

Las piezas de canto serán acompañadas en el 
piano por el maestro Espía y Guillen , presidente de 
la sección de música. 

—CAMBIO DE P.VPELES.—Nuestros l ec to res 
habráu observado la abundancia de talleres de sas­
tre que tenemos hoy en la capital, y seguramente 
les habrá asaltado la idea de que estaba próximo el 
dia en que siendo todos sastres, tuviésemos que 
vestirnos los unos á los otros ; pero lo que no podria 
ocurrirles nunca, sería que los sastres pulsasen la 
lira, mientras debieran empeñar las tijeras, y sin 
embargo asi ha sucedido en una sastrería española, 
cuyo dueño publica en el diario de ayer la siguiente 
décima: 

El que suscribe se atreve 
á aumentar en sus hachuras, 
sorprendentes b a r a t u r a s 
el iiño cuarenta y nueve. 
A tal rebaja le mueve 
su consecuente deber, 
vieaJo honrado su taller 
coa tal aumento de gentes, 
que ao hay manos sufiíientcs 
para p roba r y vencer. 

Por supuesto que á pesar de lo que dice cl primer 
verso, nadie suscribe el imoncio; pero esto uo liene 
nada de particular, y lo que nosotros cs¡ieramos es 
que sea coHiiileto el cambio dc i i a p e b s . Si la a b u n ­
dancia de poetas hace qoe algunos de e-to.s touiaudo 
la rebanch.J se hagan sastres, la lilerótura e.^pañola 
tendrá que erigir un uionumcnto al anúaimo autor 
de la décima, cuya hechura uo es de lu mas descosi­
do ni peor hilvanado que pudiera esperarse de la t i ­
jera de un sastre. 

—ELCMÍRO PARL\.^тE.—Ni E.sopo, n ie l aba-
teCaiti.ní Lafontaine, oí Saraaniego, Florian é l r i a r -
te,ni¡ninguno délos que han h.;cliü hablar á los ani­
males, se atrevió nunca á qu.5 los carru;ijes lomasen 
parle enla conversación de sus fábulas. A! Diario de 
Avisos le estaba reservada e;ta habilidad, y nada 
menos que un carro es el primero que se atreve á 
romperei silencio, dirigiéndose d las personas que 

I gusten favorecerle con arrobas ó asientos, рагй^ que 
ic avisten con su encargado. Si al dichoso carrito le 

da gana de ir hablando por el camino, no arrenda 
mos la ganancia á los viajeros ; es preferible el ch i r ­
rido antiguo, único lenguaje que hasta el dia tenían 
los carros . 

—Pio i ios .—Esta pa r t i da del p r e s u p u e s t o da 
desgracia que afiigen á la especie humaua, está cada 
dia mas recargada en nuestra capital : en las afueras, 
en las calles, en las iglesias y en las casas, se repilea 
coa demasiada frecuencia los robos , y sobre ello 
llamamos seriamente la atención de la autoridad. 
A los que hemos denunciado estos dias pasados tene­
mos que añadir, el de la sombreria de la calle de la 
Cruz, número 3, cuyo dueño ha sufrido este descala­
bro tres veces en poco tiempo; olro en una casa jun -
lo á la parroquia de S. Andrés, que no se consumó, 
porque el portero á quien pusieron una navaja al 
pecho pudo salir á la calle y pedir auxilio: y otros va­
r ios de que tenemos noticia , y no los referimos hoy 
para no contristar á los habitantes de Madrid, que 
pagan demasiadas cargas, para tener derecho á que 
jO les libre de esa contribucioa estraordinaria. 

— В А П . А в т , 1 . — L a c o n t r a t a de la F u o c o en 
el teatro de la Opera cumple el 31 de esle m e s , y 
parece que ya tiene la célebre bailarina otro ajuste 
en el estranjero que la obligará á partir eu seguida 
de Madrid. Dicese que entonces se cerrará esle tea­
tro, ea el cual hau principiado ya los ensayos de un 
nuevo baile titulado Cé/iro y Fiera. 

— ¡ Y A E R A n o R A ! — P a i e c e q u e l a j u n t i g u ­
bernativa del Liceo h i dispuesto decir aqui estoy. 
Dicen que pronto dará una función, en honor del 
señor don Vicente Lopez , esclarecido presidente de 
la sección de pintura ; luego se pondrá en escena el 
drama del señor Hartzembusch, Los Amantes de Te­
ruel, con las reformis que ha hecho en él su ilustra­
do autor; y p»r último, se estreuará una zarzuela de 
un literato conocido y de un jóvea compositor lleno 
de talento yde porvenir. 

— b ' D i s P o s i c i o N DE ij!s Ai iTisTA.—El a p r c c í a -
ble caballo Ardiente, dio una caida en el ensayo ge­
neral de la pantomima titulada Los bandidos ita\ianos, 
y aunque felizmente, .según dice Mi". Pau', uo t e n ­
drá malos resultados el fuaesto accidente, se ha sus­
pendido la función anunciada y seavisará á domici­
lio el restablecimiento del artista. 

— M A R I A DE PADILLA.— Ea esla ópera l o ­
marán parle la señora Brambilla y su esposo el señor 
Berger . 

—BORRASCAS DEL COR.AZO4— Con eUe d r a ­
ma del señor Rubí, volverán á presentarse en escena 
la inestimabl.í joya de nuestro teatro señora Diez y 
su esposo ciseñor Romea, por primera vez después 
de los brillaates triuufos obleaidos por los Srs. Vale­
ro y Arjona. 

—NUEVO CEMENTERIO.— An teaye r verificó 
la cofradía sacramental de san Martin y sanlldefonso 
de esta córte la inauguración de su campo santo, co­
locando la primera piedra sobre la que ha de edifi­
carse la capilla. 

A esle acto asistieron lodos los mayordomos que 
componen esta corporación, presididos por el prolec­
tor espiritual de la misma don Anselmo Gimjso, cu­
ra párroco de-dicha iglesia. 

—CHALECOS AL VAPOR .—Mientras l o s s a s ­
tres de Madrid se eotretieaen en hacer versos, uno 
residente en Oviedo, de 106 años, llamado don .Aqui­
lino Suarez M ran, accidentado pormasseñas, ha in­
ventado una máquina da vapor para cortar y coser 
cien chalecos cu una hora. Seguramente osa noticia 
llegó antas que à los nuestro?, á los oídos del sastre 
autor de. la décima que insertamos mas arr iba, y 
asustado con el alevoso invento del asturiano, colgó 

las tijeras dicieodo: nadie las mueva, que estar no 
pueda con Moran á prueba. 

—MUERTE REPENTI-A.—Ayer p o r l a l a r d e 
cayó al suelo un caballero, de eda 1 como de ciucueu-
la años, que pasaba por la plazuela de San I dcfonso, 
y quedó muerto en el ac t ' . P.irece que uaa apoplc-
gia fulminante privó de la vida á aquel sugeln,á quien 
en vano se aplicaron algunos remedios de la botica 
inmediata, que solo sirvi.*riin para conveacerse de 
que la desgracia era inevitable. 

— S i E M P i i E 1 0 MisH'T.—E! b a n d o del s í ñ o r 
corregidor para que las [lersonas carga las marchen 
por enmedio de las calles, estará vigente en 1ач es-
quioas que no hayan sido desoí adas por los chicos, 
pero en cuanto á su cump'im ento, sigue sin novedad 
como tantas otras disposiciones por el estilo. Ayer 
por la tarde , en la calla da la Luna, fué atropellado 
un caballero por un escarolero que iba por la acera 
contra lo prevenido por e' señor marqués de Santa 
Cruz, y aunque la contienda duró mas de media hora, 
no pareció un solo agente á castigar la insolencia del 
asturiano. En el mismo dia y con indignación de 
cuantos presenciaron cl hecho, fué atropel'ada una 
respetable señora en la calle de Atocha por un agua­
dor al tiempo que huía de olro hombre cargado qus 
iba tambiea por la acera. De nada sirve que el señor 
Corregidor nos haya autorizado a t ó l o s para hacer 
que se cumpla su bando, si sus agentes no ayudaa á 
los transeúntes. 

— P A S \ P O R T E S . — E l gob ie rno s u p e r i o r d e 
policía ha publicado la disposiciou siguiente: 

«Habiendo tenido por conveniente disponer que 
dorante la permanencia de SS. MM. eri el real sitio 
de Aranjuez no se permita residir en él á persona 
alguna á cuyo favor no se haya espedido el oportuno 
pasaporte espresamenle para dicho punto, se inserta 
en el diario oficial de avisos de esta capital para que 
llegue á noticia del público.» 

—TiiABA.io INÚTIL.—Los aficíonados á l a 
cieucía aenealógica andan rompiéndose la cabeza 
en averiguar qué origen pudo tener para llevar lan 
ilustre nombre un tal Cristobal de Borboii, fusilado 
ùltimamente en Alcañiz por orden del capitan gene­
ral Villalonga , como individuo de las gavillas fac­
ciosas. 

—La de París del 28 estuvo agitada, á consecuen­
cia de la voz esparcida sobre una victoria de los hún ­
garos, sin fundamento oficial. Et 3 p . § francés 
abierto á 56 (. 75 bajó basta 56 f. 35 y se repuso algo 
hasla 56 f. 65.—El 5 p . g sufrió oscilaciones seme­
jantes entre 88 f. 35, y 8 8 f. 20.—Las acciones del 
Вап"о, de 2,400 bajaron á 2,390.—Nuestra deuda 
3 p . g interior se negoció á 2o.—Lis obligaciones 
del Piamonte luvieron una subida de 875 á 880. 

—El 26 da abril en Amsterdam, nuestro 5 p.'g se 
cotizaba á 10 IjlO: el 27 en .Amberes á 10, y el mis­
mo día en Bruselas á 9 ISilO todos sia cupoues veu-
cídos, lo cual esplica la difereucia de estos precios 
con el de Lóadres. 

—Eo la bolsa de Madrid de hoy el curso de los 
fondos públicos ha sido el siguiente: 

Títulos del 3 por 100, 25 3i8 papel. 
Id . del 5 , 10 5,8 id. 
Cupones, 7 id. 
Vales no consofidados , 6 id. 
Deuda sin interés, 4 id. 
Láminas provisionales, 3 3i4 dinero. 
Billetes del Tesoro del empréstito forzoso, 68 1(2. 
Acciones del Banco , 82 dinero, 84 papel. 

CAMBIOS. 

Alicante 1|2 por lOO daño. 
Barcelona 3¡.V bea. 
Bilbao 1 |2id. 
Cádiz 1|4 daño. 
Coruna...: 1 id. 
Graoada 1 id. 
Málaga t | 2 i d . 
Santander Il4 beneficio, 
Santiago 1 1 |2 daño. 
Sevilla 1|2 id. 
Valencia par. 
Ziragoza Il2 daño. 

A N Ü H G I O S . 

0 3 R A S QUE SE HALLAN DE VENTA EN 
la librería dc Tiuso, calle de Carretas, núm. 7, frente al bu7.oa 
dc Correos. 

Teatro di; la legislación universal de Esnaàa é India», por 
orden cronológico de sus cuerpos, y divisiones no recopiladas^ 
y alfabético de sus liUilos y principales materias, por don 
Antonio Javier y Lopez: 2S tomos en pasta 900 rs. 

La ciudad de Dios, del liran padre y doctor de la Iglesia Saa 
Agustín, dividida en 2¿ libros, traducida del l.itin al castellano 
por et doctor don José Cayetano Días de Beiral y Bermudez: 
12 tomos en 8.° mayor, pasta 70 rs. 

Confesiones de San .Agusiin traducidas del latin al castella­
no porel padre Federico de Rivadeneira: 2 tomos en 8.® pas­
ta. 18 rs. 

Obras de la Rloriosa madre Sania Teresa dc Jesús, funda­
dora de la reforma de la orden de Nuestra Señora del Carmen, 
de ta primitiva observancia: 4 lomos en folio menor, dos de 
obras y dos do carLis. UO rs. pasta. 

El espíritu de San Vicente Paut, ó modelo de conducta (ine 
se propone á lodos los eclcsiáslicos en sus virlu.lcs y en sus 
pal.ibras; un tomo en 8." mayor, l i rs, pasta. 

Conocimientos de Jesucrislo considerado en sus misterios, 
olirà utilisiraa á todo conerò dc personas; el aulor se propone 
dar á conocer .1 Jesucristo, considcrAndo'o: I. " desde la eter­
nidad hasla cl úitimo misterio (|ue obró en su carne; 2 ' lo 
que es este Señor desde cl mismo orií̂ cn para oon su Eterno 
Padre, para con este mundo visible, para con los hombres en 
la lierra, y para con los bienavenliirados en la gloria: i lomo» 
en S. = , 30 rs. pasla. 

Visitas al Santisimo Sacramento y á Maria S intisiim para 
todos los días del mes, auinent-ida esta sola edición con uu 
método para asistir al sanio sacrilicio de la Misa por San Al­
fonso Lisorio: un lomo 16. * , pasla, 8 rs. 

Tratado de la Huerta ó método de cultivar toda alase de 
hortaÜLas. por don Claudio Rnutetou. primer profesor do agri- i 
cultura y de botánica del jardín botánico de Madrid: última 
edición corregida y aumentada : un lomo en i. * pasta 2i 
reales. 

Tratado délas llores, en que se esplica el método de cultivar 
las plantas que sirven para adorno de los jardines, por el mis­
mo autor; un lomo en 4. ® pasla, 2i rs 

Tratado del inferió, en que se esplica to;lo lo concernienle 
al arte de injertar ; un tomo en 4. => pasta, 17 rs. 

Nuevo arte de apren.ler y enseñar á escribir la letra espa­
ñola para uso de lodas las escuelas del reino, por don Anto­
nio Alvcrá Delgrás, profesor de primera educación, calígra­
fo a,;raciado por S. M., académico do número de profesores 
do esta curte Et arte consta de un temo en .1 = con varias 
demostraciones caligráficas, á 8 reales. La colección de mues­
tras de la verdadera letra eipañola por cl mismo aulor, 8 
reales. 

Uopertorio geogrAíico, por don M. C , profesor de geogra- • 
fia universal en varios colegios dc humanidades de Madrid, 
tercera edición, un lomo en 8.®, G rs. I 

F Á B U L A S P O L Í T I C A S O A P Ó L O G O S O R Í -
ginalcs. Habiéndose Icvanladi por la autoridad la proliibicion 
de despachar las Fdhula^ politicai quí*. ofrecemos al público, 
se hallarán de venta en tjHil[l)re: í is de'iuesta, calle Mayor; 
Monier, Carrera dc San Gerónim'OT-&*acIioz, ralle de Carretas; 
y Villa. Plazuela de Santo D.imingo, A 5 rs. i 

En provincias, en las principales librerías y ad.ninistracio-B 
nes de correos, á 6 rs. i M 

LETRA INGLESA. PERFECCIÓN EN 2 1 L E C f f 
cíones; En 21 lecciones se puede icformir la peor letra qui» M 
lenga la persona de toda edad, hacicntlo con nn nuevo y úni- W 
co método desaparecer cualquiera mala letra que los inalo» 
principios y las costumbres envejecidas pueden haber produ­
cido. 

Un profesor de dicha letra inglesa perfeccionada, ofrece dar 
un curso en 21 lecciones, obligándose .A no recibir recompensa -
ninguna, sino después de haber conseguido el discípulo su 
perfección. 

Libreria de Villa, plaiuela de Santo Domingo, número 11. 

DIOS LO QUIERE. POR E L V. D' ARLIN' 
court, procedido de ta relación dc su proceso en el tribunal 
dc Assises y dc su defensa ante cl jurado, traducido de la 
XVII edición dc SO.Oao ejemp ares. 

Se halla dc venta á ̂  rs. vn. en el despacho d"'l editor don 
Ramon Rodrigue/, dc Rivera, calle dc la Flor lUja, número 
21, y en las librerías de Monier, Sanz y Tieso. 

En provincias, en las adminislraciones de correos y princi­
pales librerías. 

Mas de medio millón dc eiempUres vendidos en pocos días 
recomicndín el mérito dc este notable foUcio de actualidad,^ 
mejor que cuantos elogios pudieran hacerse de él. 3 lÉfl 

CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO. LA LEGI-
lima pomada peruana, acreditada por sus virtù les dc hacer 
renacer cl pelo, fortilicarto y conservarlo sin qu« se ponga 
cano, con otras virtudes cspcrimenladas, se continúa vcndicn 
do á precio dc 8 rs. bote en los puntos siguientes; Madrid 
calle de la Montera, núm. 24, tienda de gorras y quincalla 
Rarcclona, calle Ancha, núm. 17, tienda de qninra la: Valen­
cia, Pla/.a del mercado, droguería de la Luna: Zaragoza, catle 
Nueva del mercado, núm. 3, droguería de Poyo: Cádiz., cale 
del Rosario, pcluqueria de Rey: Sevilla cMe de la Sierpe, 
guanteria de Pcrrier, y Valladolid, acera dc San Francisco, 
lienda de Stampa. 2 

—SUBSISTENCIAS .—Antes de ayer han en­
trado por las puertas de esta capital, las cantida­
des de hs artículos que á continuacioa se espresan: 

2585 fanegas de trigo. 
143 de harina de id. 

6944 libras de pan cocido. 
7ü carros de carbón. 
4 i cargas de id. en caballerías mayores. 
60 en caballerías menores. 
07 vacas que componen 26,194 libras de 

peso. 
384 carneros que hacen 10,317 libras. 

AVISO SEÑOR RAGNEAÜ, SASTRE EN PATIIS. 
iene un grande almacén de paños y telas del 

mejor gusto; uniformes, vestidos de córte y amazonas para se­
ñoras. Vive en la calle de Amb jisc, núm. 9, inmediato al Boulc-
bard de los italianos. 1 S. 

JUEGOS DE NAIPES HISTÓRICOS QUE 
contienen los principales pasajes de la historia romana y i c 
tratos de los mas célebres personajes. Precioso juguete par» 
instrucción y recreo de la juventud, cuya adquisición se re' 
comicnda á los pidrcs y preceptores. Se halla de venta cP 
Madrid en las librerías dc Monier y Cuesta 
á 7 con ella. 

i rs. sin cajita У 
4 

Observaciones meteorológicas de ayer. 

TERMOMETRO. 

RRAUM. 

7 de la m. T s. O s. O 
•2 del dia. 8 

i de la t. Sj 

s.o.'10 S.O. 

3;4 s^O.'s t|2 s. 0. 

VIENT. 

23p.ll 1. 

23р.1МЦ1 

äSp.ll Mît 

ATMOsp. 

9. С . Vario. 

S. О. Lluvia. 
I 

S, О. Lluvia. 
Losrelojes deben señalar boy al mediodía verdadero las 

11 h. .W m.y 30 s. 

Afi'ccinnes astronómicas de hoy. 

SOL. 
Sale á las 4 y ."j7 m. — Se pone á las 6 y 58 m. 

EL 13 DE LA LUNA. 
Pasa por el meridiano a las 10 h. y 31 m. de la n. 
El día dura 13 h. y 58 m. la noche 10 h. y 2m. 

Espectáculos. 

Boletin comercial. 

En la Bolsa de Londres del 27 de abril los fondos 
ingleses no tuvieron variación de su precio anterior 
de 92 1|8 los consolidados.—Nuestra deuda activa 
(5 p . § ) declinó de M 3(8 á <6 7(8.—La pasiva se pu­
blicó á 3 3[4. 

TE.ATRO ESPAÑOL. A las ocho de la noche: 
El drama en tres actos La Carcajada.—Baile.—Y I* 
pieza en un acto Por no escribirte las señas. 

TEATRO DE LA COMEDU (Instituto Español)-
Alas ocho y media de la noche: La comedia nueva 
en dos actos Gerónimo el albañil.—Ralle—Y la co' 
media en un acto La mansion del crimen.—Baile. 

VARIEDADES. A las ocho v medía de la noche: 
Lo vivo y lo pintado, comedia en tres actos.—Baile-
Lo que se tiene y lo que se pierde, comedía nueva eO 
un acto. 

CIRCO DE PAUL. Hoy no hay función. Mañana 
sábado 5, primera representación de í,os banlidos itd' 
líanos , ó el perro defensor de su amo; gran pantO'j 
mima heroica en dos actos, fx^rnada eon todo 
aparato que requiere su argumento, con cuadro* 
escénicos, grupos, combatís á pié y á caballo, perS' 
pectivas y divertimientos. 

- — — —— —r-? 
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